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PRESENTACIÓN

			La obra que presentamos ha sido concebida para los estudiantes de las Facultades de Derecho como una aproximación a las principales instituciones, acontecimientos y protagonistas de la Historia política romana, así como a las fuentes de producción y de conocimiento del Derecho romano. Sin ánimo de exhaustividad, la primera parte del libro recoge una selección de textos de diversa procedencia (fuentes jurídicas, literarias, filosóficas, históricas, lingüísticas, etc.). Precisamente por situar en un primer plano la lectura de los autores clásicos, la vocación docente de este trabajo no excluye su accesibilidad a cualquier lector interesado en la historia romana que puede realizar una inmersión, en particular, en el proceso de creación del Derecho romano.

			Como punto de partida, quisiera manifestar un profundo respeto y admiración hacia los romanistas, en su doble faceta investigadora y docente, y muy en especial, a quienes nos han legado los magníficos e imprescindibles manuales de la disciplina que tanto aportan a los estudiantes y a quienes aún nos encontramos en la fase inicial de nuestra carrera como transmisores de conocimiento. Disponer de dichas obras conduce habitualmente a que el peso de la experiencia docente y la responsabilidad del aprendizaje recaigan en exclusiva sobre los docentes. Por ello, entre los principios didácticos que inspiran este compendio de materiales se encuentra fomentar el razonamiento crítico, transitar de la práctica a la teoría y hacer a los estudiantes protagonistas de su proceso de aprendizaje, despertando su curiosidad por el proceso histórico de formación y por el sistema de fuentes del Derecho romano desde las inmensas posibilidades de conocimiento que nos brindan los autores clásicos.

			Materiales de Derecho romano, cuyo hilo conductor es la tradicional periodización del Derecho romano en las etapas arcaica, clásica, postclásica y justinianea, se estructura en siete capítulos. En los tres primeros, Historia política de Roma, Periodización del Derecho romano y Fuentes de conocimiento del Derecho romano, se recurre a los textos clásicos para que el lector sea guiado por las agudas palabras de quienes vivieron aquellos tiempos (Tito Livio, Cicerón, Tácito, Augusto, Plinio… entre muchos otros). En los cuatro capítulos siguientes, Practicum, Cuestionarios, Mapas y Esquemas, se cede el protagonismo a los estudiantes de Derecho, que pueden contrastar e incluso realizar una autoevaluación de sus conocimientos teóricos de la materia con las diversas actividades y herramientas docentes propuestas.

			En definitiva, el propósito de la autora, un empeño personal y casi obsesivo, es desvelar a los estudiantes, a cualquier lector, la racionalidad, la perfección técnica y la vigencia de los principios del Derecho romano, asistiendo a su nacimiento y, sobre todo, al proceso de elaboración científica que lo convertiría en vector indispensable para la construcción de la civilización occidental.

			Sevilla, 23 de abril de 2019

		

	
		
			I.

			
HISTORIA POLÍTICA DE ROMA

			TEXTOS ESCOGIDOS

			 

			
1. LA FUNDACIÓN DE LA CIUDAD

			TEXTO I.1. Livio, I, 6, 31:

			Una vez devuelto de esta forma a Númitor el trono de Alba, caló en Rómulo y Remo el deseo de fundar una ciudad en el lugar en que habían sido abandonados y criados. Era sobreabundante, por otra parte, la población de Alba y del Lacio, a lo que había que añadir, además, a los pastores; el conjunto de todos ellos permitía esperar que Alba y Lavinio iban a ser pequeñas en comparación con la ciudad que iba a ser fundada. En estas reflexiones vino pronto a incidir un mal ancestral: la ambición de poder, y a partir de un proyecto asaz pacífico se generó un conflicto criminal. Como al ser gemelos ni siquiera el reconocimiento del derecho de primogenitura podía decidir a favor de uno de ellos, a fin de que los dioses tutelares del lugar designasen por medio de augurios al que daría su nombre a la nueva ciudad y al que mandaría en ella una vez fundada, escogen, Rómulo, el Palatino y, Remo, el Aventino como lugares para tomar los augurios. Cuentan que obtuvo augurio, primero, Remo: seis buitres. Nada más anunciar el augurio, se le presentó doble número a Rómulo, y cada uno de ellos fue aclamado como rey por sus partidarios. Reclamaban el trono basándose, unos, en la prioridad temporal, y otros en el número de aves. Llegados a las manos en el altercado consiguiente, la pasión de la pugna da paso a una lucha a muerte. En aquel revuelo cayó Remo herido de muerte. Según la tradición más difundida, Remo, para burlarse de su hermano, saltó las nuevas murallas y, acto seguido, Rómulo, enfurecido, lo mató a la vez que lo increpaba con estas palabras: «Así muera en adelante cualquier otro que franquee mis murallas». Rómulo, por consiguiente, se hizo con el poder en solitario; la ciudad fundada recibió el nombre de su fundador. Fortificó en primer lugar el Palatino, donde había sido criado. Ofrece sacrificios, tal como había sido establecido por Evandro, a Hércules según el ritual griego, a los demás dioses según el albano.

			TEXTO I.2. Plutarco, Vidas paralelas, Rómulo, I2:

			Este nombre grande de Roma, que con tanta gloria ha corrido entre todos los hombres, no están de acuerdo los escritores sobre el origen y causa por donde le vino a la ciudad que con él se distingue. Algunos creen que los Pelasgos, que corrieron por diferentes partes de la tierra y sojuzgaron muchos pueblos, se establecieron allí, y de la fuerza de sus armas dieron este nombre a la ciudad, que eso quiere decir Roma. Otros refieren que tomada Troya, algunos de los que huían pudieron hacerse de naves, e impelidos del viento fueron a caer en el país Tirreno, y pararon en las inmediaciones del Tíber. Allí, estando ya las mujeres sin saber qué hacerse, y muy molestadas de la navegación, una de ellas, llamada Roma, que sobresalía en linaje y prudencia, les propuso dar fuego a las naves; hízose así, y al principio los hombres se incomodaron; pero cediendo luego a la necesidad, se establecieron en lo que se llamó Palacio; y como al cabo de poco viesen que les iba mejor de lo que habían esperado, por ser excelente el país y haber sido muy bien recibidos de los habitantes, dispensaron a Roma, entre otros honores, el que de ella, como de primera causa, tomase nombre su ciudad. De entonces dicen que viene lo que todavía se practica, que las mujeres saludan con ósculo a los deudos y a sus propios maridos, porque también aquellas saludaron así a los hombres después de la quema de las naves, por miedo y para templarlos en su enojo.

			TEXTO I.3. Cicerón, La república3, VI, 13, 13:

			Pero para que te sientas con más estímulos en tu función de protector de la república, ten en cuenta lo siguiente: todos los que hayan contribuido a garantizar la seguridad de la república, todos los que la hayan ayudado, todos los que la hayan engrandecido, tienen un lugar destinado y reservado en el cielo, donde felices disfrutan en la vida eterna. Pues a aquel dios supremo que rige todo el universo, nada le resulta más agradable, al menos de cuanto sucede en la tierra, que las asociaciones y reuniones de hombres en virtud del vínculo del derecho que reciben el nombre de ciudades. Sus dirigentes y protectores regresan a este lugar de donde partieron.

			
2. RÓMULO, EL PRIMER REY DE LOS ROMANOS

			TEXTO I.4. Plutarco, Vidas paralelas, Rómulo, III-IV:

			III. Mas la relación que pasa por más cierta, y tiene mayor número de testigos en su favor, la publicó el primero entre los griegos en sus más señaladas circunstancias, Diocles Perapetio, a quien en las más de las cosas sigue Fabio Píctor, y aunque todavía otras diversas sentencias acerca de estos mismos sucesos, la más recibida, para venir ya al caso, es en esta forma: la sucesión de los reyes de Alba, descendientes de Eneas, vino a recaer en dos hermanos, Númitor y Amulio; y habiendo Amulio hecho dos partes de todo, poniendo el reino de un lado, y en otro, en contraposición, las riquezas y todo el oro traído de Troya, Númitor hizo elección del reino. Mas sucedió que Amulio, dueño de los intereses, le usurpó también el reino con la mayor facilidad; y por temor de que su hija tuviese sucesión, la creó sacerdotisa de Vesta, para que permaneciese doncella y sin casarse por toda su vida; llamábase Ilia, según unos; Rea, según otros, y según otros, Silvia. Al cabo de poco fue denunciada de que, contra la ley prescrita a las vestales, estaba encinta; y hubiera sufrido su terrible pena, a no haber sido por Anto, la hija del Rey, que intercedió por ella con su padre; pero, sin embargo, fue puesta en prisión y separada de todo trato, para que no pudiese suceder su parto sin noticia de Amulio. Dio a luz dos niños de aventajada robustez y hermosura, con lo que, creciendo más el temor de Amulio, dio orden a uno de sus ministros para que se apoderase de ellos y los quitase del medio. Dicen algunos que este ministro se llamaba Fáustulo; pero otros piensan que este era el nombre del que los recogió. Puso, pues, los niños en una cuna, y bajó al río para arrojarlos en él; pero hallándolo crecido y arrebatado, tuvo miedo de acercarse, y dejándolos junto a la orilla se dio por cumplido. Hacía el río remansos, con lo que la creciente llegó a la cuna, y levantándola blandamente, la fue llevando a un sitio sumamente muelle, al que ahora llaman Quermalo, y los antiguos Germano, porque a los hijos de unos mismos padres los latinos los llaman germanos.

			IV. Había allí cerca un cabrahígo, al que llamaron Ruminal, o por Rómulo, como opinan los más, o por los ganados que al mediodía sesteaban a su sombra, o más aún por la lactancia de los niños, porque los antiguos a la teta decían ruma, y a cierta Diosa que creen preside a la crianza de los niños le llaman Rumilia, y le hacen sacrificio abstemio, libándole con leche. Estando, pues, allí expuestos los niños, cuentan que una loba les daba de mamar, y que un quebrantahuesos los alimentaba también y defendía. Esta ave se tiene por consagrada a Marte, y los latinos la tienen en gran veneración y honor; por lo que la madre de los niños, que decía haberlos tenido de Marte, se concilió gran fe: bien que se dice haberle venido este error de que el mismo Amulio, en traje de guerrero, la violentó y desfloró. Otros sospechaban que el nombre de la nutriz, por su anfibología, fue el que dio ocasión y asidero a esta fábula, porque los latinos llamaban lobas, de esta especie de fieras, a las hembras, y de las mujeres a las que eran malas de sus cuerpos, y tal parece que era la mujer de Fáustulo, que crió a estos dos infantes, llamada Aca Larencia. Hácenle sacrificios los romanos y libaciones en el mes de abril el sacerdote de Marte, dándose a la misma fiesta el nombre de Larencia.

			TEXTO I.5. Livio, VIII, 1:

			Una vez realizadas ritualmente las ceremonias religiosas y convocada a la asamblea, la población, que únicamente a través de lazos jurídicos podía cohesionarse como un solo pueblo, le dio leyes; considerando que estas serían inviolables para aquellos hombres rudos únicamente si él mismo se hacía respetable con los símbolos externos de la autoridad, resaltó su majestuosidad con los demás elementos de su presentación externa, pero sobre todo con la autoadscripción de doce lictores. Creen, unos, que se atuvo a esta cifra por el número de aves que habían presagiado en augurio su reinado: yo, por mi parte, no dudo en unirme al parecer de los que opinan que esta clase de servidores fue importada de los etruscos limítrofes, de donde proviene la silla curul y la toga pretexta, y no solo la clase, sino también el número; y los etruscos actuaban así porque, al elegir de entre doce pueblos un rey para todos ellos, cada uno de los pueblos aportaba un lictor. Crecía, entre tanto, la ciudad incorporando con murallas nuevos y nuevos espacios, pues construían el recinto en previsión de la población futura, más que sobre la base de los habitantes que había entonces. Después, para que no quedase vacía una ciudad de aquellas dimensiones, con el fin de incrementar la población mediante el viejo recurso de los fundadores de ciudades, que reunían en torno suyo una multitud oscura y de baja extracción con la ficción de que de la tierra les había brotado descendencia, abre un «asilo» en el lugar en que actualmente hay un cercado según se sube entre los dos bosques sagrados. Desde los pueblos vecinos un aluvión de gentes de todas clases, sin distinción de esclavos y libres, ansiosos de novedad, acudieron a refugiarse allí, y esta fue la primera aportación sólida en orden a las proporciones del trazado urbano. Satisfecho ya de sus fuerzas, dispone a continuación una organización para ellas. Crea cien senadores, bien por ser suficiente este número, o bien por haber solo cien que pudiesen ser creados senadores. En cualquier caso, recibieron la denominación honorífica de Padres, y patricios sus descendientes.

			TEXTO I.6. Livio, I, 13, 1-5:

			Entonces, las mujeres sabinas, por cuyo agravio se había originado la guerra, sueltos los cabellos y rasgadas las vestiduras, sobreponiéndose ante la desgracia al encogimiento propio de la mujer, se atrevieron a lanzarse en medio de una nube de flechas, irrumpiendo de través, para separar a los contendientes y poner fin a su furor; alternativamente, suplicaban a sus padres y a sus maridos que no cometiesen la impiedad de mancharse con la sangre de un suegro o de un yerno, que no mancillasen con un parricidio el fruto de sus entrañas, sus nietos unos, otros sus hijos: «Si estáis pesarosos del parentesco que os une, si lo estáis de estos matrimonios, tornad vuestra ira contra nosotras; nosotras somos la causa de la guerra, de las heridas y muertes de nuestros maridos y nuestros padres; mejor perecer que vivir sin unos u otros de vosotros, viudas o huérfanas». El gesto emociona a soldados y jefes. Se hace un silencio y una quietud súbita; después, los jefes se adelantan a estipular una alianza. No solo establecen la paz, sino que integran los dos pueblos en uno solo. Forman un reino común, la base del poder para todos ellos la trasladan a Roma, que se vio así duplicada, y para hacer también alguna concesión a los sabinos, tomaron todos el nombre de quirites, por Cures.

			TEXTO I.7. Plutarco, Vidas paralelas, Numa, II:

			Hallábase Roma en el año treinta y siete del reinado de Rómulo, y siendo el siete del quinto mes, día que hoy se llama las Nonas Capratinas, celebraba Rómulo fuera de la ciudad cierto sacrificio público junto al lago llamado de la Cabra, con asistencia del Senado y de la mayor parte del pueblo, cuando de repente se notó en el aire una grandísima alteración, que arrojó lluvia sobre la tierra con viento y tempestad; y sucedió que, sobrecogida la muchedumbre, huyó y se dispersó, y el rey desapareció, sin que se le hubiese podido encontrar, ni su cadáver tampoco, si había muerto; de lo que se originó una terrible sospecha contra los patricios, y corrió la voz en el pueblo de que incomodados ya de antemano con ser súbditos, y queriendo apoderarse de la autoridad, habían muerto al rey; porque parecía también que últimamente los había tratado con demasiada aspereza y despotismo. Lograron, con todo, curarse de esta sospecha, confiriendo a Rómulo honores divinos, como que no había muerto, sino que le había cabido mejor suerte, y jurando Proclo, uno de los más ilustres, haber visto a Rómulo que con armas era elevado al cielo, y haber oído una voz que remandaba se le diese el nombre de Quirino. Mas otra nueva turbación y alboroto agitó luego a la ciudad con motivo de la elección del futuro rey; no hallándose todavía bien incorporados los forasteros con los primeros ciudadanos, estando inquieto el pueblo en sí mismo, y recelándose los patricios unos de otros por diferencias que también había entre ellos. Convenían todos en que se eligiese un rey; pero altercaban y estaban divididos, no solo en cuanto a la persona, sino también en cuanto al pueblo de donde se tomaría este caudillo; porque a los primeros que con Rómulo fundaron la ciudad se les hacía tolerable que, habiendo admitido a los sabinos a participación de la ciudad y del territorio, se les precisase ser dominados de los que habían recibido estos beneficios; y en favor de los Sabinos militaba la razón sumamente equitativa de que, muerto Tasio, su rey, no se habían conmovido contra Rómulo, sino que le habían dejado reinar solo; y así, parecía que les tocaba otra vez el que retomase el caudillo de entre ellos, puesto que no habían sido un pueblo subyugado que se hubiese unido a otro más poderoso, y que con su unión había crecido tanto en población la ciudad y se había aumentado tanto su grandeza. Con este motivo, pues, andaban alterados; mas, para que el alboroto no parase por la anarquía en disolución, permaneciendo suspenso el gobierno, dispusieron los patricios que, siendo ellos ciento y cincuenta, tomando cada uno separadamente las insignias reales harían a los Dioses los sacrificios establecidos, y despacharían seis horas de la noche por Tacio y seis del día por Quirino; pareciendo que esta distribución así hecha con respecto a uno y otro tenía una completa igualdad para los que mandaban, y que la mudanza de la autoridad quitaba al pueblo todo motivo de envidia, al ver que una misma persona en el mismo día y en la misma noche pasaba de rey a ser particular; y a este modo de gobernarse le llaman los romanos interregno.

			
3. LOS REYES SABINOS

			
3.1. NUMA


			TEXTO I.8. Plutarco, Vidas paralelas, Numa, III:

			No porque pareciese que así habían establecido un gobierno civil y benigno dejaron de caer en sospechas y nuevos disturbios, atribuyéndoseles que inclinaban la república a la oligarquía, y que, reteniendo entre sí como jugueteando la autoridad, no querían rey que les mandase. Transigieron, pues, entre sí los dos partidos que el uno eligiese rey del otro; porque este sería el mejor modo de apaciguar la contienda, siendo preciso que el elegido los tratase con igualdad a ambos, agradecido con los unos porque le habían elegido y benévolo con los otros por el deudo y el origen. Permitieron los sabinos a los romanos que fuesen los primeros a elegir, y tuvieron estos por mejor que reinase un sabino elegido por ellos, que el que se les nombrara un romano que aquellos designasen. Conferenciando, pues, entre sí, eligen de los sabinos a Numa Pompilio, que aunque no había sido de los que se trasladaron a Roma, era tan notoria a todos su virtud, que apenas se oyó su nombre, con más gusto le recibieron los sabinos que los mismos que le habían elegido. Anunciose al pueblo todo lo resuelto, y de los más principales de unos y otros se enviaron mensajeros al elegido de común acuerdo, rogándole que viniese y se encargase del reino. Era Numa de la ciudad de Cures, insigne entre los sabinos, de la que los romanos, a una con los sabinos que se les incorporaron, se dieron a sí mismos la denominación de Quirites; hijo de Pomponio, varón muy acreditado, y el más joven de cuatro hermanos. Había nacido por prodigiosa casualidad el mismo día en que Rómulo fundó Roma, que fue el undécimo antes de las calendas de Mayo. Con ser por índole inclinado en sus costumbres a toda virtud, todavía rectificó su ánimo con la doctrina, la paciencia y la filosofía, librándolo no solo de las pasiones que lo degradan, sino aun de la violencia y ansia, que suelen ser muy de la aprobación de los bárbaros; teniendo por cierto que la verdadera fortaleza consiste en limpiarse, por medio de la razón, de toda codicia. Por tanto, desterrando de su casa todo lujo v superfluidad, manifestándose juez y consejero irreprensible al propio y al extraño, y empleando en cuanto a sí mismo el tiempo que le quedaba libre, no en placeres o comodidades, sino en el culto de los dioses, y en el conocimiento de su naturaleza y de su poder, en cuanto la razón lo alcanza, adquirió tal nombre y tanta gloria, que Tacio, el colega de Rómulo en el reino, teniendo una hija llamada Tacia, lo hizo su yerno. Mas no se engrió con este casamiento para irse al palacio del suegro, sino que permaneció entre los sabinos para cuidar de su propio padre, ya anciano, prefiriendo también su mujer Tacia el sosiego al lado de su marido, que no era más que un particular, al honor y gloria de que gozaría en Roma por su padre. Y de esta se dice que murió a los trece años de casada.

			TEXTO I.9. Plutarco, Vidas paralelas, Numa, V-VII:

			V. Hallábase Numa en el cuadragésimo año de su edad cuando llegaron los mensajeros de Roma brindándole con el reino. Llevaron la palabra Proclo y Veleso, de los cuales era casi indudable que el uno o el otro habría sido elegido rey por el pueblo; teniendo Proclo de su parte a las gentes que podían llamarse de Rómulo, y Veleso a las de Tacio. Fueron breves sus discursos, creyendo que habría bastante con anunciar a Numa su buena dicha, pero era obra, según se vio, de muchas más palabras y ruegos el persuadirle, y el inclinar a un hombre acostumbrado a vivir en paz y sosiego a que aceptase el mando de una ciudad que se podía decir había nacido acrecentándose con la guerra. Numa respondió, pues, presente su padre y Marcio, uno de sus parientes, de este modo: «Toda mudanza en el método de vida es peligrosa, y a quien nada le falta de lo que ha menester, ni nada de lo presente le da disgusto, solo la ignorancia puede moverle y apartarle de aquellas cosas a que está hecho; las que cuando nada más tengan para ser preferidas, en la seguridad a lo menos se aventajan mucho, a las que están por ver: si es que esto puede decirse con respecto al reino, en vista de lo que con Rómulo ha sucedido: habiendo caído sobre él la mala sospecha de que armó asechanzas a su colega Tacio; y sobre vuestros iguales la de que a él mismo le han quitado la vida. Y a Rómulo se le celebra con encomios como hijo de dioses, y se habla de su prodigiosa crianza, y de la manera increíble cómo se salvó siendo niño; pero yo procedo de mortales; mi crianza y educación la han hecho hombres que no os son desconocidos, y cuadra mal con el haber de reinar lo que se elogia en mi conducta, que es mucha tranquilidad, dar mi atención a discursos de pura teoría, y además, como consiguiente, este inoportuno amor de la paz, de todas las artes no guerreras, y de los hombres que solo se juntan con objeto de dar culto a los dioses y de formarse a la virtud, y en lo demás cada uno de por sí o labran o apacientan. A vosotros, oh romanos, os ha dejado Rómulo muchas guerras, quizá involuntarias, para cuyo buen éxito se necesita de un rey fogoso y de florida edad; y en el pueblo, por la buena suerte que le ha seguido, se ha engendrado hábito y deseo de la guerra, sin que a nadie se le oculte su tendencia a dominar a los demás: reiríase, por tanto, del que solo reverenciase a los dioses, y enseñase a honrar la justicia, y detestar la guerra en una ciudad que más que rey ha menester un general experto».

			VI. Con estas razones se excusó Numa de admitir el reino; pero los romanos ponían el mayor empeño en convencerle, rogándole además no diese lugar a que cayesen en nuevas disensiones y en la guerra civil, pues que no había otro ninguno en quien conviniesen los dos partidos; y retirados estos, también su padre y Marcio, instando por su parte, le persuadían a que aceptase un don tan grande y que podía reputarse por divino.

			VII. Luego que se dejó vencer, haciendo sacrificio a los dioses, se puso en camino para Roma. Saliéronle a recibir el Senado y el pueblo por el desmedido amor que le tenían; las matronas le dirigían gloriosos encomios; en los templos se hacían por él sacrificios, y en todos resplandecía el júbilo como si cada uno recibiera, no al rey, sino al reino.

			TEXTO I.10. Livio, I, 19-20:

			19. Después de acceder al trono, se dispone a basar la nueva ciudad, fundada por la fuerza de las armas, sobre cimientos nuevos: el derecho, la ley y las buenas costumbres. Comprendiendo que en un clima de guerra no podían aclimatarse a estas bases, porque la práctica militar vuelve más inciviles los ánimos, pensó que debía tornar menos rudo a su pueblo deshabituándolo de las armas. Levantó al pie del Argileto un templo de Jano para anunciar la paz y la guerra: abierto, quería decir que Roma estaba en guerra; cerrado, que todos los pueblos del contorno estaban en paz. (En adelante, después del reinado de Numa estuvo cerrado dos veces: una, bajo el consulado de Tito Manlio después de finalizada la primera guerra Púnica; otra, que los dioses concedieron ver a nuestra generación, después de la batalla de Accio, una vez restablecida la paz por el emperador César Augusto por tierra y por mar). Lo cerró Numa, una vez llevada a cabo la unión con los pueblos vecinos con tratados de alianza; a quedar libres de preocupación por el peligro exterior, para que la tranquilidad no relajase los ánimos que el miedo al enemigo y la disciplina militar habían refrenado, pensó que, antes que nada, debía infundirles el temor a los dioses, elemento de la mayor eficacia para una masa ignorante y en bruto por entonces. Como dicho temor no podía calar en las mentes sin el recurso de algún evento milagroso, simula tener encuentros nocturnos con la diosa Egeria, y que, por indicación de la diosa, instituye los cultos más agradables a los dioses y nombra sacerdotes específicos para cada dios. Ante todo, divide el año en doce meses, según el curso de la luna; pero, como la luna no tarda treinta días todos los meses y faltan seis días para completar el año que se cierra con una revolución solar, añadiendo meses intercalares consiguió una distribución tan exacta, que cada diecinueve años los días correspondían con la misma posición del sol que al principio, completándose la duración de todos los años. También fue él quien señaló los días fastos y nefastos, porque interrumpir de vez en cuando la actividad política de participación popular iba a tener su utilidad.

			20. Dedicó, después, su atención a la institución del sacerdocio, aunque él personalmente desempeñaba la mayor parte de las funciones sagradas, sobre todo las que actualmente corresponden al flamen de Júpiter. Pero, como le parecía que en un país belicoso iba a haber más reyes del estilo de Rómulo que de él mismo y que iban a acudir personalmente a las guerras, para evitar que quedasen abandonadas las funciones sacerdotales que competían al rey creó un flamen sacerdote permanente de Júpiter y realzó su figura con una vestimenta especial y una silla curul como la del rey. A este añadió otros dos flamines, uno para Marte y otro para Quirino. Eligió también doncellas para el culto de Vesta, sacerdocio de origen albano y que tenía algo que ver con la familia del fundador de Roma.

			
3.2. TULO HOSTILIO


			TEXTO I.11. Livio, I, 22, 1-4:

			A la muerte de Numa se volvió a un interregno. Después, Tulo Hostilio, nieto de aquel Hostilio que había librado un memorable combate contra los sabinos al pie de la ciudadela, fue elegido rey por el pueblo; los senadores ratificaron la elección. Este fue no solo diferente del rey que le había precedido, sino más belicoso incluso que Rómulo. La juventud y la fuerza, y por otra parte la gloria de su abuelo, espoleaban su espíritu. Convencida, pues, de que Roma envejecía por la falta de acción, buscaba por todas partes un motivo para hacer estallar de nuevo la guerra.

			TEXTO I.12. Plutarco, Vidas paralelas, Numa, XXII:

			[…] Comúnmente sucede a todos los hombres justos y virtuosos que gozan de mayor alabanza a la postre después de su muerte, porque la envidia no sobrevive mucho tiempo, y aun a veces se extingue durante su vida; pero la gloria de Numa aún tuvo otra cosa que la hizo más brillante, y fue la suerte que cupo a los reyes sus sucesores; porque de cinco que fueron los que hubo después de él, el último, arrojado del imperio, acabó sus días en un destierro; de los otros tres, ninguno murió de muerte natural, sino que todos tres acabaron muertos a traición; y Tulo Hostilio, que reinó inmediatamente después de Numa, habiendo escarnecido y desacreditado sus más loables instituciones, y más especialmente las relativas a la piedad, como propias de holgazanes y de mujeres, inclinó a sus ciudadanos a la guerra; y con todo no pudo perseverar en esta su osadía, sino que, habiéndosele trastornado el juicio de resulta de una grave y complicada enfermedad, se entregó a una superstición muy poco conforme con la religión de Numa.

			
3.3. ANCO MARCIO


			TEXTO I.13. Livio, I, 32, 1-4:

			A la muerte de Tulo, el poder, como se había establecido desde un principio, pasó a los senadores y estos nombraron un interrey. Convocó este comicios y el pueblo eligió rey a Anco Marcio, el Senado ratificó la elección. Anco Marcio era nieto del rey Numa Pompilio por línea materna. Cuando comenzó a reinar, tuvo presente la gloria de su abuelo y también que el reinado precedente, sobresaliente en los demás aspectos, había fallado en uno: la indiferencia religiosa o su práctica irregular; por eso, consideró su primer deber que el culto público se celebrase según las normas que Numa había instituido, y encarga al pontífice que las copie íntegras de los comentarios del rey, y en un tablero blanco las exponga a la vista del público. Con ello los ciudadanos, ansiosos de tranquilidad, y las poblaciones colindantes concibieron la esperanza de que el rey volviera a las costumbres y principios de su abuelo. Consiguientemente, los latinos, con los cuales se había firmado un tratado durante el reinado de Tulo, recobraron moral, realizaron una incursión en territorio romano y, al presentar reclamación los romanos, les responden con engreimiento, figurándose que el rey de Roma iba a pasar el tiempo inactivo entre santuarios y altares. Anco era de un talante intermedio, que recordaba tanto a Numa como a Rómulo; y, aparte de estar convencido de que el reinado de su abuelo había tenido una exigencia mayor de paz por tratarse de un pueblo joven e indómito, lo estaba también de que a Numa le había sobrevenido la paz sin problema, pero que él no la tendría fácilmente; se ponía a prueba su paciencia y, tentada, se la menospreciaba: eran tiempos más propios de un rey Tulo que de un Numa.

			
4. LOS REYES ETRUSCOS

			
4.1. TARQUINIO


			TEXTO I.14. Livio, I, 35:

			Reinó Anco veinticuatro años, a la altura de cualquiera de los reyes precedentes en oficio y en gloría militar y política. Sus hijos se acercaban ya a la edad adulta, razón de más para que Tarquinio insistiese en que se celebrasen cuanto antes los comicios para elegir rey. Cuando se aproximaba la fecha para la que habían sido señalados, alejó a los niños enviándolos a cazar. Y él fue quien por primera vez se presentó como candidato al trono por vía de intrigas y pronunció, según dicen, un discurso encaminado a ganarse a la plebe: que él no pretendía algo insólito, pues no era el primero, cosa que podría indignar o sorprender a alguien, sino el tercer extranjero que pretendía el trono de Roma; que a Tacio se le había hecho rey siendo no solo extranjero, sino además enemigo, y a Numa, que no conocía Roma, se le había ido a buscar para un trono que no pretendía; que él, desde que fue dueño de su destino, había emigrado a Roma con su mujer y todos sus bienes; que de la edad en que se cumplen los deberes de ciudadano él había vivido una parte mayor en Roma que en su antigua patria; que en la paz y en la guerra él había aprendido las leyes romanas, las instituciones religiosas romanas, de un maestro del que no había razón para estar descontento: el rey Anco en persona; que él no había ido a la zaga de nadie en deferencia y consideración hacia el rey, ni a la zaga del rey mismo en bondad hacia los demás. Era verdad esto que decía, y el pueblo romano, por abrumadora mayoría, lo eligió rey.

			La misma habilidad de que este hombre, sobresaliente en las demás cualidades, había dado muestras al pretender el trono, lo acompañó cuando lo obtuvo. No se preocupó menos de consolidar su poder personal que de engrandecer el Estado: nombró cien padres senadores, que desde entonces se llamaron «de segundo orden», partidarios incondicionales del rey, por cuyo favor habían llegado a la curia. La primera guerra la hizo contra los latinos, y en ella tomó por asalto la ciudad de Apíolas; de allí trajo un botín de mayor consideración que el eco que había tenido la guerra, y dio unos juegos más ricos y más completos que los de los reyes precedentes. Entonces, por vez primera, se escogió un emplazamiento para el circo que actualmente lleva el nombre de Máximo. Se repartieron entre senadores y caballeros espacios para que se construyesen tribunas particulares, que recibieron el nombre de foros; presenciaron el espectáculo desde palcos, que levantaban doce pies del suelo, sostenidos sobre horquillas. Consistieron los juegos en carreras de caballos y combates de púgiles, traídos sobre todo de Etruria. Estos juegos solemnes se celebraron en adelante todos los años, llamándoseles, unas veces, Juegos Romanos y, otras, Grandes Juegos. Este mismo rey distribuyó también entre particulares terrenos edificables en torno al foro, y en ellos se construyeron pórticos y tiendas.

			TEXTO I.15. Livio, I, 38, 5-7:

			Se dedicó, entonces, a obras civiles con un despliegue de energía mayor que el empeño con que había llevado la guerra, para que el pueblo no estuviese menos activo en la vida civil que en la milicia. Se dispone de mano para rodear la ciudad con un muro de piedra por donde todavía no lo había hecho, pues esta obra había sido interrumpida en sus comienzos por la guerra de los sabinos; drena por medio de desagües construidos en pendiente hasta el Tíber las zonas más bajas de la ciudad situadas en el entorno del foro y en las vaguadas […]. Finalmente, echa los cimientos en el área destinada, en el Capitolio, para la construcción del templo de Júpiter que había prometido durante la guerra sabina, presintiendo ya interiormente la grandeza que el lugar iba a tener algún día.

			
4.2. SERVIO TULIO


			TEXTO I.16. Livio, I, 40, 1-4:

			Cuando Tarquinio estaba, aproximadamente, en el año trigésimo octavo de su reinado, no solo él sino también los senadores y el pueblo tenían a Servio Tulio en la mayor consideración. Entonces, los dos hijos de Anco, que ya anteriormente habían considerado siempre de lo más indigno el que se les hubiese desposeído del trono de su padre por la perfidia de su tutor, y el que reinase en Roma un forastero que no era oriundo no ya del contorno, sino ni siquiera de Italia, estimaban que la humillación se hacía mucho mayor entonces, si el poder real ni siquiera volvía de Tarquinio a sus manos, sino que caía todavía más bajo, yendo a parar a manos de un esclavo; de suerte que, en la misma ciudad en que casi cien años antes Rómulo, hijo de un dios y dios él mismo, había ejercido el poder real mientras vivió en la tierra, se iba a hacer con ese mismo poder un esclavo hijo de una esclava; iba a ser una deshonra colectiva para el pueblo romano y particular para su familia, si existiendo descendientes varones del rey Anco, el trono de Roma era accesible no solo a forasteros, sino incluso a esclavos. Deciden, pues, impedir con las armas esta afrenta.

			TEXTO I.17. Livio, I, 41, 1-3:

			Los que estaban a su alrededor acogen en sus brazos a Tarquinio moribundo, los lictores detienen a los dos fugitivos. Después, gritos y aglomeración de gente preguntando qué ocurría. Tanaquil, en medio del revuelo, ordena cerrar el palacio y echa fuera a los testigos. Dispone con toda diligencia lo necesario para curar la herida como si hubiera aún esperanzas, y a la vez, por si las esperanzas se frustran, toma otras precauciones. Hizo venir enseguida a Servio, le mostró a su esposo casi desangrado y, tomándole la mano, le suplica que no deje impune la muerte de su suegro, que no permita que su suegra sea el hazmerreír de sus enemigos. «El trono —dice— es tuyo, Servio, si eres hombre, no de los que sirviéndose de manos ajenas han cometido un crimen incalificable. Alza la frente y déjate guiar por los dioses que preanunciaron tu gloria futura, rodeando un día tu cabeza de llamas divinas. Que ahora te anime aquella llama celestial. Ahora es el momento de despertar de verdad. También nosotros, aunque extranjeros, hemos reinado. Ten presente quién eres, no cuál fue tu nacimiento».

			TEXTO I.18. Livio, I, 42:

			Servio consolidó su poder con medidas de carácter público y, no menos, con otras de alcance familiar: para evitar que la actitud de los hijos de Tarquinio hacia él fuese la misma que la de los hijos de Anco hacia Tarquinio, casa a sus dos hijas con los jóvenes príncipes Lucio y Arrunte Tarquinio. Sin embargo, no pudo la previsión humana quebrar la ley ineluctable del destino y evitar que la ambición de reinar envolviese incluso su casa en una atmósfera de deslealtad y hostilidad. Muy a propósito respecto a la inalterabilidad de la situación por el momento, se reanudó la guerra con Veyos —pues la tregua acababa de expirar— y con otros etruscos. En aquella guerra brilló el valor y la suerte de Tulio; después de derrotar a un enorme ejército enemigo, volvió a Roma como rey indiscutible, tanto si se pulsaba la opinión del Senado como la de la plebe. Aborda, a continuación, la más trascendental con mucho de las tareas pacíficas: así como Numa había sido el fundador de las instituciones religiosas, Servio adquirió renombre para la posteridad al establecer la división de todos los ciudadanos en clases, gracias a las cuales hay una diferencia entre los diversos grados de rango y de fortuna. En efecto, estableció el censo, institución de enorme utilidad para la futura magnitud de tan gran imperio, a partir del cual las cargas militares y civiles se repartían no a tanto por individuo, como anteriormente, sino según la capacidad económica; con base en el censo pudo fijar las clases y las centurias, ordenamiento este brillante desde la óptica tanto militar como civil.

			TEXTO I.19: Livio, I, 43:

			Con los que tenían una renta de cien mil ases o más formó ochenta centurias: cuarenta de los de más edad y cuarenta de los más jóvenes; el conjunto se denominó primera clase. Los de más edad tenían por misión la defensa de la ciudad; los más jóvenes, las guerras exteriores. Se les impuso como armas el casco, el escudo redondo, las grebas y la coraza, todas ellas de bronce y para servir de protección del cuerpo; como armas ofensivas, la lanza y la espada. Agregó a esta clase dos centurias de obreros que cumplían el servicio militar sin llevar armas; tenían como misión el transporte de las máquinas de guerra. La segunda clase abarcaba de cien mil a setenta y cinco mil ases de renta, y de ella se inscribieron veinte centurias, tanto de mayores como de más jóvenes; armas exigidas: escudo alargado en vez del redondo, y las demás, las mismas, excepto la coraza. Fijó la renta de la tercera clase en cincuenta mil ases, el mismo número de centurias y con la misma diferenciación por edades que en la clase anterior; ningún cambio respecto a las armas, únicamente la supresión de las grebas. Renta de la cuarta clase: veinticinco mil ases; el número de centurias: el mismo; cambio respecto a las armas: solo se les dejó la lanza y el venablo. La quinta clase era más numerosa; estaba integrada por treinta centurias; iban armados de hondas y proyectiles de piedra; entre estos estaban también censados los coneteros y trompeteros, repartidos en dos centurias. La renta de esta clase era de once mil ases. La renta inferior a esta comprendía a la población restante: con ella se formó una sola centuria, exenta del servicio militar. Armada y distribuida de este modo la infantería, inscribió doce centurias de caballeros de entre los ciudadanos principales; formó, además, otras seis centurias de las tres creadas por Rómulo, con los mismos nombres que se les había dado al tomar los augurios. Para comprar los caballos, se les concedieron diez mil ases del tesoro público, y para la manutención de los caballos, gravó a las viudas con el pago anual de un impuesto de dos mil ases. Todas estas cargas pasaron de los pobres a los ricos, pero conllevaron privilegios.

			Efectivamente, no se concedió a todos indistintamente la facultad de voto individual con el mismo valor y los mismos derechos, como habían hecho los demás reyes de acuerdo con el uso establecido a partir de Rómulo, sino que se establecieron grados, de suerte que nadie pareciese excluido del voto y todo el poder estuviese en manos de los principales de la ciudad. Así, los caballeros eran invitados a emitir el voto los primeros; después, las ochenta centurias de la primera clase, de suerte que, si no había acuerdo ya, lo cual ocurría rara vez, eran llamados los de la segunda clase, y casi nunca se descendía hasta llegar a las clases más bajas. No hay que extrañarse de que el sistema actual, que consta de treinta y cinco tribus y un número doble de centurias de más jóvenes y de mayores, no se corresponda con el número fijado por Servio Tulio. Es que dividió la ciudad en cuatro circunscripciones, según las zonas y colinas que estaban habitadas; llamó tribus a estas circunscripciones, nombre derivado, a mi entender, de tributo, pues el sistema de distribuirlo en proporción a la renta fue también establecido por él; tribus estas, por otra parte, que nada tuvieron que ver con la distribución y el número de centurias.

			TEXTO I.20. Livio, I, 44:

			Concluido el censo, cuya elaboración había sido agilizada por el miedo a una ley sobre los no censados que amenazaba con pena de prisión e, incluso, de muerte, dispuso que todos los ciudadanos romanos, infantería y caballería, se presentasen al amanecer en el Campo de Marte, cada uno en su centuria. Cuando estuvieron allí formadas todas las tropas, las purificó con el sacrificio de un cerdo, una oveja y un toro; este sacrificio recibió el nombre de cierre del lustro, porque con él se terminaba el censo. Se dice que fueron censados en este lustro ochenta mil ciudadanos. Fabio Píctor, el más antiguo de nuestros historiadores, añade que este era el número de los que podían llevar armas. A la vista de una población semejante, estimó que había que ampliar la ciudad. Incorpora dos colinas, el Quirinal y el Viminal; añade, a continuación, las Esquilias y él mismo se va a vivir allí, para dignificar la zona; rodea la ciudad de un terraplén, de fosos y de un muro, en consecuencia, lleva más afuera el pomerio. Los que se atienen exclusivamente a la etimología de la palabra interpretan pomerio como «al otro lado de la muralla»; pero es, más bien, «entorno a la muralla», espacio que antiguamente los etruscos, al fundar las ciudades, por donde iban a levantar la muralla, consagraban después de tomar los augurios delimitándolo con toda claridad, de suerte que, por la parte de dentro, no se podían levantar edificios pegados a la muralla, cosa que en la actualidad se hace corrientemente, y, por la parte exterior, una porción de terreno quedaba exenta de actividad humana. Este espacio, que no podía ser habitado ni cultivado, fue llamado pomerio por los romanos, tanto por estar detrás de la muralla como por estar la muralla detrás de él; y al crecer la ciudad, siempre se desplazaba este espacio consagrado en la misma medida en que se desplazaban las murallas.

			
4.3. TARQUINIO EL SOBERBIO


			TEXTO I.21. Livio, I, 49, 1-7:

			Comenzó a continuación el reinado de Lucio Tarquinio, el cual por su comportamiento recibió el sobrenombre de Soberbio, porque negó la sepultura a su suegro, él que era su yerno, diciendo que tampoco Rómulo había recibido sepultura, y porque hizo matar a los senadores más importantes que sospechaba habían sido partidarios de Servio. Después, consciente de que su usurpación del poder era un precedente que podía volverse en su contra, se rodeó de guardaespaldas armados. Y es que no tenía ningún otro derecho al trono aparte de la fuerza, dado que era rey sin el sufragio del pueblo y sin la ratificación del Senado; a esto se sumaba el tener que afirmar su poder sobre el miedo, al no poder abrigar esperanza alguna de aceptación ciudadana. Para que ese miedo fuese más generalizado, él solo, sin asesores, instruía las causas que implicaban pena capital y, por esa razón, estaba en su mano ejecutar, desterrar, privar de bienes no solo a los sospechosos o a los que no veía con buenos ojos sino a aquellos de los que no podía esperar más que botín. Después de haber mermado por este sistema sobre todo el número de senadores, decidió no nombrar otros nuevos, para que este estamento quedase desacreditado por su misma escasez numérica y no le sentase tan mal el que no se contase con él para nada. Y, en efecto, fue él el primer rey que no siguió la tradición de sus antecesores de consultarlo todo al Senado, administró los asuntos públicos aconsejándose con sus familiares: guerra, paz, tratados, alianzas, todo lo hizo y deshizo por sí mismo, con quienes quiso, sin el acuerdo del pueblo ni del Senado.

			TEXTO I.22. Livio, I, 58:

			Pocos días después, Sexto Tarquinio fue, sin saberlo Colatino, con un compañero a Colacia. Fue recibido amablemente en el hogar, sin ninguna sospecha, y después de la cena fue conducido a un dormitorio separado para huéspedes. Cuando todo le pareció seguro y todo el mundo dormía, fue con la agitación de su pasión armado con una espada donde dormía Lucrecia, y poniendo la mano izquierda sobre su pecho, le dijo: «¡Silencio, Lucrecia! Soy Sexto Tarquinio y tengo una espada en mi mano, si dices una palabra, morirás». La mujer, despertada con miedo, vio que no había ayuda cercana y que la muerte instantánea la amenazaba; Tarquinio comenzó a confesar su pasión, rogó, amenazó y empleó todos los argumentos que pueden influir en un corazón femenino. Cuando vio que ella era inflexible y no cedía ni siquiera por miedo a morir, la amenazó con su desgracia, declarando que pondría el cuerpo muerto de un esclavo junto a su cadáver y diría que la había hallado en sórdido adulterio. Con esta terrible amenaza, su lujuria triunfó sobre la castidad inflexible de Lucrecia y Tarquinio salió exultante tras haber atacado con éxito su honor. Lucrecia, abrumada por la pena y el espantoso ultraje, envió un mensajero a su padre en Roma y a su marido en Ardea, pidiéndoles que acudieran a ella, cada uno acompañado por un amigo fiel; era necesario actuar, y actuar con prontitud, pues algo horrible había sucedido. Espurio Lucrecio llegó con Publio Valerio, el hijo de Voleso; Colatino, con Lucio Junio Bruto, a quien encontró regresando a Roma cuando estaba con el mensajero de su esposa. Encontraron a Lucrecia, sentada en su habitación y postrada por el dolor. Al entrar ellos, estalló en lágrimas, y al preguntarle su marido si todo estaba bien, respondió: «¡No! ¿Qué puede estar bien para una mujer cuando se ha perdido su honor? Las huellas de un extraño, Colatino, están en tu cama. Pero es solo el cuerpo lo que ha sido violado, el alma es pura; la muerte será testigo de ello. Pero dame tu solemne palabra de que el adúltero no quedará impune. Fue Sexto Tarquinio quien, viniendo como enemigo en vez de como invitado, me violó la noche pasada con una violencia brutal y un placer fatal para mí y, si sois hombres, fatal para él». Todos ellos, sucesivamente, dieron su palabra y trataron de consolar el triste ánimo de la mujer, cambiando la culpa de la víctima al ultraje del autor e insistiéndole en que es la mente la que peca, no el cuerpo, y que donde no ha habido consentimiento no hay culpa. «Es por ti», dijo ella, «el ver que él consigue su deseo, aunque a mí me absuelva del pecado, no me librará de la pena; ninguna mujer sin castidad alegará el ejemplo de Lucrecia». Ella tenía un cuchillo escondido en su vestido, lo hundió en su corazón, y cayó muerta en el suelo. Su padre y su marido se lamentaron de la muerte.

			TEXTO I.23. Cicerón, La república, II, 25, 46:

			Así fue como, al violar su hijo mayor a Lucrecia, la hija de Triciptino y esposa de Colatino (y aquella casta y noble mujer se castigara a sí misma dándose muerte por el ultraje recibido), Lucio Bruto, hombre que sobresalía por su talento y valor, liberó a los conciudadanos de aquel injusto yugo de esclavitud. Y este hombre, siendo un simple ciudadano, mantuvo sobre sí el peso de todo el Estado, y fue el primero de esta ciudad en mostrar que cuando se trata de salvaguardar la libertad de los ciudadanos nadie es un simple ciudadano. Ese fue el instigador y cabecilla de la sublevación de la ciudad que, movida por las quejas recientes del padre de Lucrecia y de sus parientes y por el recuerdo de la soberbia de Tarquinio y por los muchos ultrajes cometidos por él mismo y sus hijos, condenó al destierro al propio rey, a sus hijos y a toda la familia de los Tarquinios.

			
5. LA INSTAURACIÓN DE LA REPÚBLICA

			TEXTO I.24. Livio, II, 1, 1-12:

			Voy a exponer a partir de ahora la historia política y militar del pueblo romano libre, sus magistraturas anuales y el imperio de las leyes, más fuerte que el de los hombres. Esta libertad la había hecho más apreciable el despotismo del último rey. Porque sus predecesores ejercieron el poder de tal modo que merecieron, uno tras otro, ser considerados fundadores, al menos, de los barrios nuevos de Roma que fueron añadiendo como asiento para el incremento de la población que anexionaban; y no cabe duda de que el mismo Bruto, que tanta gloria alcanzó expulsando al tiránico rey, lo habría hecho con gravísimo detrimento del Estado, si, llevado por el ansia de una libertad para la que todavía no había condiciones, hubiese arrebatado el poder a alguno de los reyes precedentes. En efecto, ¿qué hubiera ocurrido, si aquella turba de pastores y aventureros, huidos de su patria, una vez alcanzada la libertad o, al menos, la impunidad al estar protegidos por la inviolabilidad del asilo, liberados del temor al rey, se hubiesen visto inmersos en las tempestades tribunicias; y si hubiesen entrado en pugna con los patricios, en una ciudad que no era la suya, antes de que los lazos afectivos de cónyuges e hijos y la querencia misma a la tierra, a la que uno se va apegando a través de una prolongada permanencia, hubiese cohesionado sus voluntades? La discordia habría destrozado a un Estado en la infancia aún, al que una serena moderación en el ejercicio del poder arropó y desarrolló hasta hacerlo capaz de asimilar el preciado fruto de la libertad en la plenitud de sus fuerzas. Por otra parte, el que entonces naciera la libertad radicó más en la limitación a un año del poder de los cónsules, que en la supresión de alguno de los poderes de los reyes. Todas sus atribuciones, todos sus distintivos externos los conservaron los primeros cónsules; únicamente se evitó dar la impresión de que el temor se había multiplicado por dos, si ambos llevaban fasces. Simultáneamente: el primero en detentarlos, por deferencia de su colega, fue Bruto. No había puesto este un empeño mayor en reivindicar la libertad, que el que puso después en protegerla. Antes de nada, para impedir que el pueblo, que estaba entusiasmado con la naciente libertad, cediese en el futuro ante ruegos concesiones de la realeza, le hizo jurar que no toleraría que nadie reinase en Roma. Luego, para potenciar la fuerza del Senado, en virtud incluso del número de sus componentes, incrementó la nómina de senadores, mermada por las ejecuciones de Tarquinio, eligiendo a lo más relevante del orden ecuestre hasta totalizar la cantidad de trescientos. De ahí, según dicen, la costumbre de convocar al Senado «a los padres y a los conscriptos»: evidentemente, llamaban «conscriptos» a los que fueron elegidos entonces. Es sorprendente el alto grado en que esta medida contribuyó a la concordia de la ciudadanía, a la unión entre el Senado y el pueblo.

			
6. LAS MAGISTRATURAS REPUBLICANAS

			TEXTO I.25. Cicerón, Las leyes4, III, 3, 6:

			Marco.— Sean los imperios justos y obedezcan los ciudadanos a ellos modestamente y sin recusación. Reprima el magistrado al ciudadano no obediente y nocivo con la multa, las cadenas o los azotes, si no lo prohibiere una potestad igual o mayor, o el pueblo; ante los cuales haya provocación. Cuando el magistrado haya juzgado y condenado, sea por medio del pueblo la contienda de la multa y de la pena. En la milicia, no haya provocación de aquel que imperare; y lo que el que lleve la guerra haya imperado, sea el derecho y lo valedero. Los magistrados menores, de jurisdicción repartida, sean varios para la mayor parte de las cosas; en la milicia, imperen a aquellos que estén sometidos a su mando, y sean los tribunos de ellos. En el interior, custodien el caudal público; observen las cadenas de los culpados; castiguen los crímenes capitales; señalen en nombre del pueblo el bronce, la plata y el oro; juzguen los procesos empeñados; hagan cualquiera cosa que decretare el Senado. Y haya ediles, cuidadores de la ciudad, del comestible para el año y de los juegos solemnes; y sea este para ellos, para un grado de más amplio honor, el primero subalterno.

			Haya dos magistrados con un imperio regio; y sean llamados ellos, según estén presidiendo, juzgando o consultando, pretores, jueces o cónsules. En la milicia, tengan un derecho sumo, a nadie estén sujetos. Sea para ellos la salud del pueblo la suprema Ley. No tome nadie esta misma magistratura, si no hubieren mediado diez años. Obsérvese la edad según la ley anual. Pero cuando haya una guerra muy grave, o discordias de las ciudades, tenga uno, no más de seis meses, si el Senado lo decretare, lo mismo de derecho que los dos cónsules; y él, nombrado bajo un auspicio favorable, sea el director del pueblo. Y tenga uno que rija la caballería, de derecho igual con aquel, cualquiera que sea, árbitro del derecho. Pero cuando está como cónsul aquel director del pueblo, no estén los restantes magistrados. Sean propios de los padres los auspicios; y saquen ellos de entre sí quienes puedan crear los cónsules ordenadamente en la asamblea del pueblo. Los imperios, las potestades, las legaciones, cuando el Senado decretare o el pueblo mandare, salgan de la ciudad; lleven justamente las guerras justas respeten a los aliados; conténganse a sí y a los suyos; aumenten la gloria de su pueblo; vuelvan a casa con gloria. No sea nadie enviado por causa de su hacienda. Los diez que la plebe creare al frente de sí contra la violencia, por causa de auxilio, sean los tribunos de ella, y lo que ellos prohibieren, y lo que propusieren a la plebe, sea aprobado; y sean inviolables; y no se deje a la plebe privada de tribunos. Tengan su autoridad y su jurisdicción todos los magistrados; de los cuales compóngase el Senado; sean válidos los decretos de este. Y si no lo prohibiere una potestad igual o mayor, obsérvense los senadoconsultos prescritos. Este orden está exento de vicio; sea el modelo para los demás. La creación de magistrados, los juicios, los mandatos del pueblo, las prohibiciones, cuando sean resueltas por sufragio, sean conocidas para los optimates, libres para el pueblo.

			
6.1. CÓNSULES


			TEXTO I.26. Livio, I, 60, 4:

			Lucio Tarquinio el Soberbio reinó veinticinco años. La monarquía duró en Roma, desde la fundación de la ciudad hasta su liberación, doscientos cuarenta y cuatro años. A continuación, se nombraron dos cónsules en los comicios por centurias convocados por el prefecto de la ciudad de acuerdo con las normas de Servio Tulio: Lucio Junio Bruto y Lucio Tarquinio Colatino.

			TEXTO I.27. Livio, II, 2, 4:

			Se ocuparon, a continuación, de las cuestiones religiosas. Como algunos sacrificios públicos habían sido realizados habitualmente por el propio rey, a fin de evitar que en ningún terreno se echase en falta a los reyes, crearon un rey de sacrificios. Pero este sacerdocio lo subordinaron al pontífice máximo, no fuera a ser que, si unían a tal título una función relevante, pusiesen alguna clase de cortapisas a la libertad, que era la principal preocupación del momento. Yo no sé si no fueron demasiado lejos en la minuciosidad y detallismo que pusieron en protegerla. Efectivamente, el nombre, a falta de otro inconveniente, de uno de los dos cónsules era mal visto por los ciudadanos: los Tarquinios se habían habituado más de la cuenta a reinar.

			TEXTO I.28. Livio, II, 33, 1-3:

			A continuación se comenzó a tratar acerca de la reconciliación y se llegó al acuerdo de que la plebe tuviese magistrados propios, inviolables, facultados para defenderla contra los cónsules, y que ningún patricio podría ostentar tal cargo. Se nombraron así dos tribunos de la plebe, Gayo Licinio y Lucio Albino; estos eligieron a tres colegas. Uno de ellos fue Sicinio, el promotor de la insurrección; respecto a la identidad de los otros dos, hay más dudas. Hay quien sostiene que solamente se crearon dos tribunos en el monte Sacro y que fue allí donde se dio la ley sacra.

			TEXTO I.29. Livio, VII, 1, 1-2:

			Será este un año señalado por el consulado de un hombre nuevo, y señalado por dos magistraturas nuevas, la pretura y la edilidad curul. Los patricios reclamaron para sí estas dignidades, a cambio de la concesión a la plebe de uno de los puestos de cónsul. La plebe le dio a Lucio Sextio, cuya ley lo había conseguido, el consulado; los patricios cogieron la pretura para Espurio Furio Camilo, hijo de Marco, y la edilidad para Gneo Quincio Capitolino y Publio Cornelio Escipión, hombres de su mismo rango familiar que gozaban de popularidad en el Campo de Marte.

			TEXTO I.30. Cicerón, La república, II, 33, 56:

			En aquellos tiempos la República era mantenida por el Senado, en un régimen tal que aun tratándose de un pueblo libre eran muy pocas las cosas que sé que gestionaban por medio del pueblo: la mayor parte se hacía de acuerdo con la autoridad, institución y tradición del Senado, de manera que los cónsules detentaban un poder que, si bien en el tiempo estaba limitado un año, tanto por su naturaleza como por su carácter jurídico era semejante al de rey. Y se mantenía con vehemencia aquello que era más importante para asegurar el poder de los nobles, esto es, que las decisiones tomadas por las asambleas populares no tuvieran validez si no eran ratificadas por la autoridad de ordenadores. Y fue también en esta época, unos diez años después de los primeros cónsules, cuándo fue nombrado dictador Tito Larcio, resultando este tipo de magistratura muy novedoso y muy semejante a la de rey. Pero, no obstante, lo esencial quedaba en manos de los ciudadanos principales, que mantenían su prestigio y la concepción del pueblo; y en aquella época se llevaban a cabo grandes empresas militares, dirigidas por aquellos esforzados varones que estaban dotados de poder absoluto: los dictadores y los cónsules.

			
6.2. DICTADOR (MAGISTER POPULUM)

			TEXTO I.31. Livio, II, 18, 4-10:

			Alarmada la ciudad ante la expectativa de acontecimientos de tal gravedad, surgió por primera vez la idea de nombrar un dictador. Pero no hay acuerdo ni en qué año, ni quiénes eran los cónsules, que no inspiraban mucha confianza por considerárselos del partido de los Tarquinios, pues incluso este detalle se cuenta, ni quién fue el primer dictador. Sin embargo, me encuentro con que, según los historiadores más antiguos, Tito Largio fue el primer dictador y Espurio Casio el primer jefe de la caballería. Escogieron a dos ex cónsules: lo exigía así la ley sobre el nombramiento de dictador. Por eso, me inclino más a creer que les fue asignado a los cónsules como árbitro y consejero Largio, que había sido cónsul, antes que Manio Valerio, hijo de Marco y nieto de Voleso, que no había sido cónsul aún. Realmente, si su intención hubiera sido escoger al dictador precisamente en aquella familia, hubieran elegido con mucha mayor razón al padre, Marco Valerio, hombre de reconocida valía y que había desempeñado el consulado. Una vez nombrado el primer dictador de Roma, cuando la plebe vio que iba precedido por las hachas, la asaltó un profundo temor, de suerte que estaba más atenta a obedecer sus mandatos. Y es que no cabía, como en el caso de los cónsules, que tenían el mismo poder, recurrir a otro del mismo rango ni apelar al pueblo, ni quedaba más recurso que una escrupulosa obediencia. También a los sabinos los atemorizó la creación de un dictador en Roma, tanto más cuanto que se suponía que eran ellos la causa de tal medida; por eso envían una embajada para tratar la paz. Al pedir esta al dictador y al Senado que fuesen indulgentes con una inconsciencia juvenil, se le respondió que se puede perdonar a unos muchachos, pero no a unos hombres hechos y derechos que empalman una guerra con otra.

			
6.3. DECEMVIRI


			TEXTO I.32. Livio, III, 33, 1-8:

			El año 302 de la fundación de Roma se cambió de nuevo la constitución, pasando el poder de los cónsules a los decemviros, lo mismo que anteriormente había pasado de los reyes a los cónsules. Fue este un cambio menos notable, porque no fue duradero. Y es que los felices comienzos de esta magistratura desembocaron en excesos abusivos que aceleraron su caída y se volvió a confiar a dos magistrados el nombre y los poderes de cónsules. Fueron nombrados decemviros Apio Claudio, Tito Genucio, Publio Sestio, Lucio Veturio, Gayo Julio, Aulo Manlio, Publio Sulpicio, Publio Curiacio, Tito Romilio y Espurio Postumio. A Claudio y Genucio, dado que habían sido designados cónsules para aquel año, se les compensó cargo con cargo, y a Sestio, uno de los cónsules salientes, se lo nombró porque había propuesto aquella medida al Senado a pesar de la oposición de su colega. Después de estos, se nombró a los tres comisionados que habían ido a Atenas, para que este honor les sirviese de recompensa por una misión que los había llevado tan lejos y, a la vez, por estimar que sus conocimientos en leyes extranjeras serían de utilidad en la redacción del nuevo cuerpo legal. Los demás fueron para completar el número; se dice también que los elegidos en último lugar fueron personas de edad y ponderación, con el fin de que presentasen una oposición menos encarnizada a los planteamientos de los otros. La presidencia de todo el colegio la tenía Apio por contar con el favor de la plebe: se había investido de una actitud tan nueva que se había vuelto repentinamente un demagogo al acecho del menor soplo de popularidad, en lugar del temible y cruel perseguidor de la plebe. Cada diez días administraba justicia al pueblo uno de ellos. Ese día el que tenía la justicia a su cargo llevaba las doce fasces; sus nueve colegas tenían a su servicio un solo subalterno cada uno. Había entre ellos un entendimiento sin igual; semejante acuerdo que hubiera podido resultar a veces perjudicial para los particulares, era una equidad perfecta para con los demás.

			TEXTO I.33. Cicerón, La república, II, 37, 62-63:

			Todavía siguió un tercer año regido por decemviros, pero continuando los mismos hombres, pues no quisieron proponer a otros distintos. En esta situación política que, como ya he dicho varias veces, no puede ser duradera por no existir equilibro entre los diversos estamentos de la ciudadanía, todo el Estado estaba en poder de los ciudadanos principales, a cuyo frente se encontraban los decemviros, pertenecientes a la más rancia nobleza, y sin tener como oposición a los tribunos de la plebe, ni a ninguna otra magistratura colegiada y con suspensión del derecho de apelación al pueblo contra la pena de muerte o el azotamiento. He ahí la consecuencia: de la injusticia de estos surgió de repente una enorme perturbación y revolución de todo el Estado: añadieron dos tablas más de leyes injustas, en virtud de las cuales el derecho del matrimonio, que es algo que incluso se concede a los pueblos extranjeros, fue sancionado por aquellos con la más inhumana de las leyes: la que prohibía a la plebe el matrimonio con los patricios, ley que sería después derogada por un plebiscito promovido por Canuleyo. Y gobernaron al pueblo ejercitando un poder absoluto, sin poner límites a sus pasiones, de manera cruel y mezquina. Bien conocido y recogido por un gran número de fuentes literarias, es el caso de cierto Décimo Virginio: este había matado con su propia mano, en el foro, a una hija suya, una muchacha, a causa de los abusos de uno de aquellos decemviros […].

			TEXTO I.34. Livio, III, 54,5-10:

			Y si es tan grande el atractivo del consulado, que se metan bien en la cabeza que desde ahora el consulado está dominado y sometido por el poder de los tribunos; que el cónsul, especie de subalterno de los tribunos, debe actuar atendiendo a un gesto, a una orden de los mismos; si hace un solo movimiento, si dirige una mirada de reojo a los patricios, si cree que existe en el Estado algo más que la plebe, que tenga bien a la vista el exilio de Gneo Marcio, la condena y la muerte de Menenio. Inflamados por estas palabras, los patricios celebraron seguidamente reuniones no públicas, sino privadas, de las que no se dio conocimiento a la mayoría; en ellas, como en lo único en que se estaba de acuerdo era en que había que salvar, recurriendo a la ley o al margen de ella, a los acusados, se aprobaban sobre todo las propuestas más violentas y no faltaban partidarios de un golpe de audacia máxima. Así pues, el día del juicio, mientras la plebe estaba en el foro en tensa espera, primeramente se extrañó de que no llegase el tribuno; después, al hacerse ya sospechoso el retraso, empezó a creer que la nobleza le había metido miedo y a quejarse de que la causa del Estado había sido abandonada y traicionada; finalmente, los que habían esperado al tribuno ante su casa traen la noticia de que ha sido encontrado muerto en su domicilio. En cuanto este rumor se difunde por toda la asamblea, igual que se dispersa un ejército tras la muerte de su general, se disuelven en una y otra dirección. El pánico hizo presa de manera especial en los tribunos, advertidos por la muerte de su colega de la nula ayuda que las leyes sagradas suponían. Los patricios no podían contener su alegría, y hasta tal extremo nadie sentía remordimiento por su delito, que incluso los inocentes querían dar la impresión de estar implicados, y se pregonaba a los cuatro vientos que había que domar el poder de los tribunos por medio de la violencia.

			
6.4. CUESTORES


			TEXTO I.35. Cicerón, Las leyes, III, 3, 6:

			[…] Los magistrados menores, de jurisdicción repartida, sean varios para la mayor parte de las cosas; en la milicia, imperen a aquellos que estén sometidos a su mando, y sean los tribunos de ellos. En el interior, custodien el caudal público; observen las cadenas de los culpados; castiguen los crímenes capitales; señalen en nombre del pueblo el bronce, la plata y el oro; juzguen los procesos empeñados; hagan cualquiera cosa que decretare el Senado. Y haya ediles, cuidadores de la ciudad, del comestible para el año y de los juegos solemnes; y sea este para ellos, para un grado de más amplio honor, el primero subalterno.

			TEXTO I.36. D. 1, 2, 2, 22 (Pomponio, Manual, libro único)5:

			Después, cuando comenzó a tomar incremento el erario del pueblo para que hubiese quién hubiese, lo tuviese a su cargo, se establecieron cuestores que administraban los fondos llamados así porque habían sido creados para que los procurasen y conservaran.

			
6.5. TRIBUNI MILITUM CONSULARI POTESTATE


			TEXTO I.37. Livio, IV, 61, 7-9:

			Cuando el Senado hubo contribuido con la mayor fidelidad según sus rentas, los prohombres de la plebe, amigos de los nobles, puestos de acuerdo comienzan a contribuir. Al ver que los patricios los felicitaban y los hombres que estaban en edad de servicio militar los miraban como a buenos ciudadanos, la gente, menospreciando el apoyo de los tribunos, comenzó de repente a contribuir a porfía. Y una vez votada positivamente la proposición de declarar la guerra a Veyos, los nuevos tribunos militares con poderes de cónsul salieron hacia Veyos al frente de un ejército de voluntarios en gran parte.

			TEXTO I.38. Livio, IV, 62, 1-5:

			Fueron tribunos Tito Quincio Capitolino, Quinto Quincio Cincinato, Gayo Julio Julo por segunda vez, Aulo Manlio, Lucio Furio Medulino por tercera vez y Manio Emilio Mamerco. Comenzaron estos el sitio de Veyos. Hacia los comienzos del asedio se celebró la asamblea de los etruscos, muy concurrida, en el templo de Voltumna, sin que quedara muy claro si se iba a apoyar a Veyos entrando oficialmente en guerra la nación en su totalidad. El asedio continuó al año siguiente con menor intensidad, al haber sido llamados parte de los tribunos y del ejército para la guerra contra los volscos. Los tribunos militares con poderes de cónsul de aquel año fueron Gayo Valerio Potito por tercera vez, Manio Sergio Fidenate, Publio Cornelio Maluginense, Gneo Cornelio Coso, Gayo Fabio Ambusto, y Espurio Naucio Rútulo por segunda vez.

			
6.6. CENSORES


			TEXTO I.39. D. 1, 2, 2, 17 (Pomponio, Manual, libro único):

			Luego después, como el censo viene a hacerse ya de mayor espacio de tiempo y no gastarse los cónsules también para este cargo, se crearon censores.

			TEXTO I.40. Cicerón, La república, IV, 10, 10:

			Tal como en Cicerón dice el propio Escipión cómo los romanos consideraban deshonroso todo lo relacionado con el teatro y la escena, decidieron que toda esta clase de hombres estuvieran no solo privados del honor que tenía en el resto de los ciudadanos sino incluso que fueran excluidos de su tribu en virtud de una nota censoria.

			TEXTO I.41. Livio, VIII, 12, 11-16:

			En efecto, mientras fue cónsul no cejó de acusar a los senadores ante el pueblo, sin que su colega se le opusiera lo más mínimo, porque también él era plebeyo; la base de sus acusaciones la constituía el injusto reparto entre la plebe del territorio latino y falerno, y cuando el Senado, deseoso de poner fin al mandato de los cónsules, dispuso que se nombrase un dictador para hacer frente a los latinos que se habían sublevado, Emilio, que llevaba los fasces, nombró dictador a su colega; este nombró jefe de la caballería a Junio Bruto. Fue una dictadura popular tanto por los discursos incriminatorios contra los senadores como por la presentación de tres proposiciones de ley muy favorables a la plebe y contrarias a la nobleza: una, que los decretos de la plebe vinculasen a todos los Quirites; otra, que los senadores aprobasen las leyes que se presentasen a los comicios centuriados antes de dar comienzo la votación; la tercera, que al menos uno de los censores fuese de procedencia plebeya, habiéndose llegado al extremo de poder elegir a los dos plebeyos.

			TEXTO I.42. Cicerón, Las leyes, III, 3, 6:

			[…] Hagan los censores el censo de las edades, proles, servidumbres y caudales del pueblo; vigilen los templos de la ciudad, las vías, las aguas, el erario, los impuestos, y distribuyan en tribus las partes del pueblo; repártanlas según las fortunas, las edades, los órdenes; alisten la prole de los caballeros y de los hombres de a pie; impidan que haya célibes; dirijan las costumbres del pueblo; no permitan el oprobio en el Senado. Sean dos; tengan la magistratura un quinquenio; los restantes magistrados sean anuales. Y aquella potestad esté siempre. Sea el pretor el árbitro del derecho, el que juzgue o mande que sean juzgadas las cuestiones privadas. Sea él el custodio del derecho civil. Haya tantos iguales a este en potestad cuantos decretare el Senado o mandare el pueblo […].

			
6.7. PRETORES


			TEXTO I.43. Livio, VI, 42, 10-13:

			Como los patricios declaraban que ellos no iban a validar la elección, la situación llegó casi a una secesión de la plebe y a otras terribles amenazas de luchas civiles. No obstante, por mediación del dictador se aplacaron las discordias por transacción: la nobleza cedió ante la plebe en lo referente al cónsul plebeyo, la plebe ante la nobleza en lo referente a nombrar un pretor patricio que administrase justicia en Roma. Pasando así los estamentos al entendimiento después de un prolongado resentimiento, el Senado consideró que el acontecimiento bien merecía, y con más razón que en ninguna otra ocasión se les iban a dar las gracias a los dioses inmortales, que se celebrasen los juegos más solemnes y se añadiese un día a los tres acostumbrados; y como los ediles de la plebe no quisieron hacerse cargo de ello, los jóvenes patricios gritaron a una que ellos lo harían con gusto para honrar a los dioses inmortales.

			TEXTO I.44. Livio, VII, 1, 1-6:

			Será este un año señalado por el consulado de un hombre nuevo, y señalado por dos magistraturas nuevas, la pretura y la edilidad curul. Los patricios reclamaron para sí estas dignidades, a cambio de la concesión a la plebe de uno de los puestos de cónsul. La plebe le dio a Lucio Sextio, cuya ley lo había conseguido, el consulado; los patricios cogieron la pretura para Espurio Furio Camilo, hijo de Marco, y la edilidad para Gneo Quincio Capitolino y Publio Cornelio Escipión, hombres de su mismo rango familiar que gozaban de popularidad en el Campo de Marte. El colega de Lucio Sextio, por parte patricia, Lucio Emilio Mamerco. A principios de año se habló repetidas veces de los galos, en relación con los cuales corría el rumor de que, después de andar dispersos por Apulia, se estaban ya reagrupando, y de la defección de los hérnicos. Como todo era aplazado intencionadamente con el objeto de no gestionar nada a través de un cónsul plebeyo, hubo una quietud total y una falta de actividad similar a la suspensión de los asuntos públicos, exceptuando el que los tribunos no soportaron en silencio que, a cambio de un solo cónsul plebeyo, la nobleza hubiese llevado a su favor tres magistrados patricios sentados en sillas curules como cónsules con toga pretexta; y en cuanto al pretor, que incluso administrase justicia, colega de los cónsules nombrado bajo los mismos auspicios; por ello, el Senado tuvo reparos en disponer que se nombrase de entre los patricios a los ediles curules. En un principio se llegó al acuerdo de nombrarlos de entre la plebe un año sí y otro no; más adelante lo fueron indistintamente.

			TEXTO I.45. Livio, VIII, 15, 9:

			Aquel mismo año Quinto Publilio Filón fue elegido pretor, el primero de procedencia plebeya, a pesar de la oposición del cónsul Sulpicio, que afirmaba que no tendría en cuenta su candidatura, mientras que el Senado, por tratarse de la pretura, se resistía menos al no aplicarse esta norma a los cargos más altos.

			TEXTO I.46. Gayo, Instituciones6, I, 6:

			Los magistrados del pueblo romano tienen el derecho de publicar edictos. Este derecho es clarísimo en los edictos de los dos pretores, el pretor urbano y el pretor extranjero (peregrinus), cuya jurisdicción ejerce en las provincias el presidente. Vemos también el mismo derecho en los edictos de los ediles curules, a quienes reemplazan los cuestores en las provincias del pueblo romano; porque a las del César no se envían cuestores, y por lo tanto el edicto de los ediles no existe en ellas.

			TEXTO I.47. D. 1, 2, 2, 27-31 (Pomponio, Manual, libro único):

			27. Y como a los cónsules lo llamaron a las guerras fronterizas y no hubiera quién pudiera pronunciar sentencias en la ciudad, se determinó que se creara además un pretor que se llamó urbano porque administraba justicia en la ciudad. 28. Después, transcurridos algunos años, no bastando aquel pretor porque también gran número de extranjeros acudía la ciudad, se crea otro pretor que se llama peregrino en razón a que ordinariamente profería sentencias entre extranjeros. 29. Siendo luego necesario un magistrado que presidiera las ventas públicas se nombraron decemviros para que conociesen de estos litigios. 30. En aquel tiempo se crearon también cuatorviros que cuidasen de los caminos, triunviros de la moneda, forjadores de bronce, plata y oro y triunviros capitales que custodiasen la cárcel a fin de que cuando conviniera ejecutar la pena capital se hiciese con su intervención. 31. Y como era inconveniente para los magistrados presentarse en público desde el anochecer, se nombraron quinqueviros de una y de otra parte del Tíber que pudiesen sustituir a los magistrados.

			
6.8. EDILES CURULES


			TEXTO I.48. D.1, 2, 2, 26 (Pomponio, Manual, libro único):

			Luego cuando plugo que también de la plebe se eligieran cónsules, se nombraron de uno y otro cuerpo. Entonces, para que los patricios tuvieran algo más, se determinó constituir de su número dos magistrados y así se crearon los ediles curules.

			TEXTO I.49. Livio, X, 11, 9:

			También la carestía de los alimentos mantuvo desasosegada a la población, y según dejaron escrito los que mantienen que el edil aquel año era Fabio Máximo, se hubiera llegado a una necesidad extrema si la previsión de aquel hombre, tal como se había dado en múltiples ocasiones en situaciones de guerra, no hubiese sido la misma entonces, en tiempo de paz, en la distribución de los víveres, adquiriendo y transportando trigo.

			TEXTO I.50. D. 21, 1, 63 (Ulpiano, Comentario al edicto curul, libro 1):

			Se ha de saber que este edicto es aplicable únicamente a las ventas, no tan solo de esclavos, sino también de las demás cosas. Mas parecía extraño que nada se dijera en el edicto respecto de los arrendamientos; pero se dio esta razón, o porque nunca habían tenido los ediles jurisdicción sobre esta materia, o porque los arrendamientos no se hacen del mismo modo que las ventas.

			
7. LAS ASAMBLEAS

			
7.1. CURIAS


			TEXTO I.51. Dionisio de Halicarnaso, Historia Antigua de Roma7, II, 7, 1-4:

			Rómulo, nombrado de esta manera rey por hombres y dioses, fue reconocido como hábil y osado en la guerra y como el más prudente para desarrollar la mejor forma de gobierno. Voy a contar los hechos políticos y bélicos que se expondrían normalmente en una narración histórica. Hablaré en primer lugar sobre su ordenación política, que yo considero la más válida de todas las constituciones políticas en paz y en guerra. Era como sigue: dividió todo el pueblo en tres grupos y al frente de cada uno puso como jefe al hombre más distinguido. A continuación, dividió a cada uno de los tres grupos de nuevo en diez, y nombró igualmente como jefes de ellos a los más valientes. Llamó a los grupos mayores tribus y a los más pequeños curias, como se llaman todavía en nuestro tiempo. En lengua griega estos nombres se traducirían así: tribu por phylé y trittýs, curia por phrátra y lóchos; los hombres que tienen el mando de las tribus, que los romanos llaman tribunos, porphýlarchoi y trittýarchoi. Los que están al frente de las curias, a quienes llaman curiones, se traducen por phratríarchoi y lochagoí. Las curias fueron divididas por él en diez grupos, y un jefe ordena cada uno de los diez, llamado decurión en la lengua del lugar. Una vez que todos estuvieron distribuidos y ordenados en tribus y curias, dividió la tierra en treinta lotes iguales, dando un lote a cada curia, tras reservar una zona suficiente para templos y recintos sagrados y dejar también una porción de tierra para uso público. Esta fue la única división de hombres y territorio hecha por Rómulo, que comporta la mayor igualdad cívica.

			TEXTO I.52. Dionisio de Halicarnaso, Historia Antigua de Roma, II, 14, 3:

			Todo el pueblo no daba su voto a la vez, sino llamado por curias. La decisión de la mayoría de las curias se llevaba al Senado. En nuestra época la costumbre ha cambiado, pues el Senado no delibera sobre lo votado por el pueblo, sino que el pueblo tiene plenos poderes sobre las decisiones del Senado. Cuál de las dos costumbres es mejor es tema que expongo a quienes quieran examinarlo. A causa de esta división de poderes no solo los asuntos políticos recibían una administración prudente y ordenada, sino que también las cuestiones bélicas eran llevadas con rapidez y obediencia.

			TEXTO I.53. Cicerón, La república, II, 17, 31:

			Tras la muerte del rey Pompilio el pueblo reunido en comicios por curias y a propuesta del interrey nombró rey a Tulio Hostilio, quien siguiendo el ejemplo de Pompilio sometió a votación ante el pueblo reunido por curias la confirmación de su poder supremo. Su gloria brilló en el terreno militar, destacando sus grandes empresas bélicas; y ese mismo rey construyó el recinto del Comicio y el de la Curia, con el producto de los botines de guerra; constituyó el derecho por el que habían de regirse las declaraciones de guerra y a esta nueva institución, legítima ya por sí misma, la sancionó con el rito oficial, de manera que toda guerra que no fuera oficialmente proclamada y declarada sería considerada injusta e impía. Y para que comprendáis bien cuán sabiamente se dieron cuenta ya nuestros reyes de que había que conceder derechos al pueblo (sobre esto tendremos mucho que decir), ni siquiera se atrevió a usar Tulo las insignias reales sin contar con el permiso del pueblo.

			
7.2. CENTURIAS


			TEXTO I.54. Dionisio de Halicarnaso, Historia Antigua de Roma, IV, 19-20:

			La medida era la siguiente: de entre todos los ciudadanos separó una parte, la de aquellos que tenían la renta más alta, no inferior a cien minas. Los organizó en ochenta centurias y les ordenó que se armaran con escudos argólicos, lanzas, cascos de bronce, corazas, grebas y espadas. Dividió estas centurias en dos grupos y constituyó cuarenta con los hombres más jóvenes, a las que asignó las guerras exteriores, y otras cuarenta con los más viejos, cuya obligación era permanecer en la ciudad y defender las murallas cuando los jóvenes marchaban a la guerra. Esta era la primera clase, que en los combates ocupaba las primeras filas de todo el ejército. Después, de entre los que habían quedado, seleccionó otro grupo cuyos bienes estaban valorados entre diez mil dracmas y setenta y cinco minas. A estos los organizó en veinte centurias y les ordenó llevar el mismo armamento que los anteriores, a excepción de la coraza, y en lugar de los escudos argólicos, pequeños y redondos, los armó con unos grandes y oblongos. También aquí separó a los que sobrepasaban los cuarenta y cinco años de los que estaban en edad militar y formó con los jóvenes diez centurias que debían salir a combatir por la ciudad; y otras diez con los mayores, a quienes encomendó la custodia de las murallas. Esta era la segunda clase. En las batallas se colocaban detrás de las primeras filas. De entre los que quedaban, formó la tercera clase con aquellos que tenían una renta inferior a siete mil quinientas dracmas y superior a cincuenta minas. Redujo su armamento no solo en la coraza, como en el caso de la segunda clase, sino también en las grebas. Dispuso también a estos en veinte centurias y los dividió de acuerdo con la edad, del mismo modo que a los anteriores, asignando diez centurias a los jóvenes y diez a los mayores. La posición y colocación de estas centurias en los combates era en la tercera línea. De nuevo, de entre los que quedaban, separó a los que tenían una fortuna entre cinco mil dracmas y veinticinco minas y constituyó con ellos la cuarta clase. Los repartió también en veinte centurias y formó diez con los que se encontraban en la juventud, y diez con los que la habían sobrepasado, de la misma manera que había hecho con los anteriores. Les ordenó ir armados con escudo grande y oblongo, espada y lanza, y ocupar en los combates la última línea. La quinta clase, cuyo patrimonio estaba entre veinticinco y doce minas y media, la organizó en treinta centurias. También a estos los separó según la edad, pues quince de estas centurias agrupaban a los mayores y quince a los más jóvenes; les ordenó combatir fuera de la formación con jabalinas y hondas. Mandó que cuatro centurias sin armas acompañaran a las armadas. De estas cuatro, dos estaban constituidas por armeros, carpinteros y demás fabricantes de útiles de guerra; las otras dos, por tocadores de trompeta y cuerno y por los que señalan con otros instrumentos las órdenes de la batalla. Los artesanos, divididos también según la edad, se sumaban a los de la segunda clase; una centuria acompañaba a los de mayor edad, y otra a los jóvenes. Los tocadores de trompeta y de cuerno estaban ubicados en la cuarta clase. También ellos tenían una centuria de mayores y una de jóvenes. Se designó centuriones a los más valientes, y cada uno de ellos se encargaba de que su respectiva centuria obedeciera las órdenes. Esta era la ordenación de toda la infantería, pesada y ligera. El grueso de la caballería lo escogió de entre los que tenían rentas más altas y sobresalían por su linaje. Los organizó en dieciocho centurias y los añadió a las primeras ochenta centurias de infantería pesada. También ellos tenían como centuriones a los hombres más brillantes. A los restantes ciudadanos, cuya renta era inferior a doce minas y media, los encuadró a todos en una sola centuria, aunque en número eran más que los anteriores, y los eximió del servicio militar y de todo tipo de impuesto. Así pues, de este modo surgieron seis divisiones, que los romanos llaman clases, transformando el nombre griego klêseis (pues el verbo que nosotros, en la forma de imperativo, pronunciamos kálei, ellos lo dicen cala, y a las clases, primero las llamaban caleseis); las centurias que comprendían las seis divisiones eran ciento noventa y tres. Constituían la primera división noventa y ocho centurias, incluyendo la caballería; la segunda, veintidós, incluyendo a los artesanos; la tercera, veinte; la cuarta, nuevamente veintidós, con los tocadores de trompeta y cuerno; la quinta, treinta; la última de todas la constituía una sola centuria, la de los pobres. Con arreglo a esta ordenación llevaba a cabo las levas de los soldados según la división por centurias, y la imposición de tributos de acuerdo con la valoración de las fortunas.

			TEXTO I.56. Cicerón, Las leyes, III, 4, 10:

			Marco.— Veamos, pues, de nuevo, antes que lleguemos a cada una de las leyes en particular, la fuerza y la naturaleza de la ley, para que, cuando han de ser referidas a ella por nosotros todas las cosas, no caigamos tal vez en un error de lenguaje, e ignoremos la fuerza de aquel término con que han de ser definidos por nosotros los derechos.

			Quinto.— Muy bien, en verdad ¡por Hércules!; y es esa una vía recta de enseñar.

			Marco.— Veo, pues, que el sentir de los más sabios ha sido este, que la ley no era la excogitada por los ingenios de los hombres, ni un mandamiento de los pueblos, sino algo eterno, que regiría al universo mundo con la sabiduría del imperar y del prohibir. Así decían que aquella primera y última ley era la mente del Dios que obliga o que veda con su razón todas las cosas; por lo cual aquella ley, que los dioses han dado al género humano, rectamente es alabada; porque es la razón y la mente del sabio, idónea para ordenar y para apartar.

			TEXTO I.57. Cicerón, Filípicas8, II, 29, 72:

			Respondiste al principio con altanería, y para que veas que no todo lo censuro en ti, creo que tu respuesta era justa y razonable. ¿César me pide dinero? ¿No debería yo antes pedírselo a él? ¿Acaso venció sin mí? Seguramente no. Yo le di pretexto para la guerra civil; yo propuse leyes perniciosas; yo empuñé las armas contra los cónsules y los generales, contra el Senado y el pueblo romano, contra los dioses, contra nuestras aras y hogares, contra la patria. ¿Acaso venció para él solo? Y siendo común la hazaña, ¿por qué no lo ha de ser también la presa? Tu petición era justa; pero ¿qué importaba? Él podía más.

			
7.3. TRIBUS


			TEXTO I.58. Livio, I, 13, 6-8:

			La alegre paz que inmediatamente sucedió a una guerra tan deplorable tornó a las sabinas más queridas para sus maridos y padres, y más que para nadie para el mismo Rómulo. Por eso, al dividir a la población en treinta curias, les dio los nombres de aquellas. Un detalle no aparece en la tradición: al ser evidentemente superior a esa cifra el número de mujeres, ¿fueron escogidas en razón de la edad, del rango suyo o de sus maridos, o por sorteo, las que habían de dar su nombre a las curias? Por las mismas fechas fueron creadas tres centurias de caballeros: los «ramnes», derivado de Rómulo; los «ticies», de Tito Tacio, y los «lúceres», de nombre y origen sin esclarecer. A partir de entonces, los dos reyes ejercieron el poder en común y, además, de pleno acuerdo.

			TEXTO I.59. Livio, II, 21, 5-7:

			A continuación, fueron cónsules Apio Claudio y Publio Servilio. Ese año es destacable por la noticia de la muerte de Tarquinio. Murió en Cumas, donde se había refugiado, después del resquebrajamiento del poderío latino, en la corte del tirano Aristodemo. Esta noticia provocó la euforia del Senado, la euforia de la plebe; pero para los senadores fue esta una alegría más allá de toda moderación, y la plebe, a la que hasta ese día se había tratado con la mayor consideración, comenzó a ser objeto de injusticias por parte de los poderosos. Ese mismo año la colonia de Signia, enviada por Tarquinio cuando era rey, fue completada con el envío de una nueva remesa de colonos. En Roma se formaron veintiuna tribus. El templo de Mercurio fue dedicado el 15 de mayo.

			TEXTO I.60. Livio, VII, 15, 12:

			El mismo año se crearon dos nuevas tribus, la Pontina y la Publilia; se celebraron los juegos votivos que había ofrecido Marco Furio; y, por primera vez, entonces se le presentó al pueblo, por el tribuno de la plebe Gayo Petelio con la autorización del Senado, una proposición de ley sobre la intriga electoral. Con este proyecto de ley se creía que se ponía freno a las intrigas especialmente de los hombres nuevos, que tenían por costumbre recorrer los mercados y las reuniones.

			TEXTO I.61. Livio, VIII, 17, 11-12:

			Aquel mismo año se realizó el censo y fueron censados los nuevos ciudadanos. Por tales se añadieron las tribus Mecia y Escapcia; las añadieron los censores Quinto Publilio Filón y Espurio Postumio. Los acerranos pasaron a ser romanos por una ley presentada por el pretor Lucio Papirio, por la cual se les concedió la ciudadanía sin sufragio. Estos fueron los hechos ocurridos aquel año en el orden civil y militar.

			TEXTO I.62. Livio, X, 9, 14:

			También aquel año fue cerrado el lustro por los censores Publio Sempronio Sofo y Publio Sulpicio Saverrión, y se añadieron dos tribus, la Aniense y la Terentina. Esto fue lo ocurrido en Roma.

			TEXTO I.63. Livio, Periocas9, 19-15:

			Son añadidas dos tribus, Velina y Quirina.

			TEXTO I.64. Aulo Gelio, Noches Áticas10, XI, 1, 3:

			La multa mínima era una sola oveja. La suprema era del número del ganado que hemos dicho y no estaba permitido imponer una multa de más ganado, razón por la cual se llama suprema; es decir, la más elevada y de mayor cuantía.

			TEXTO I.65. Tácito, Anales11, XI, 22:

			Entre tanto en Roma, sin causas visibles ni luego conocidas, el caballero romano insigne Gneo Nonio es descubierto armado de espada en el corro de los que saludaban al príncipe. El caso fue que mientras lo desgarraban en los tormentos, sin negar acerca de sí mismo, no dio a conocer cómplices, sin que sepa si los ocultaba. En el mismo consulado propuso Publio Dolabela que se celebrara todos los años un espectáculo de gladiadores a expensas de quienes alcanzaran la cuestura. Entre nuestros mayores tal cargo había sido una recompensa a la virtud, y a todos los ciudadanos, si confiaban en sus buenas cualidades, les estaba permitido pretender las magistraturas; ni siquiera en consideración a la edad se hacían distinciones que impidieran alcanzar en la primera juventud el consulado y las dictaduras. Por lo que mira a los cuestores, fueron instituidos cuando todavía gobernaban los reyes, según muestra la ley curiata restablecida por Lucio Bruto. Además, conservaron los cónsules el poder de escogerlos hasta que también tal magistratura pasó a conferirla el pueblo. Los primeros a quienes se nombró fueron Valerio Potito y Emilio Mamerco, sesenta y tres años tras la expulsión de los Tarquinios, con la misión de asistir al ejército. Luego, al aumentar el volumen de los asuntos, se añadieron otros dos, encargados de Roma. Más tarde se duplicó el número, cuando ya Italia era tributaria y se sumaban los impuestos de las provincias. Después, por una ley de Sila, se crearon veinte para completar el Senado, al que él había atribuido la vista de los juicios, y aunque luego los caballeros recuperaron los juicios la cuestura se concedía por la dignidad de los candidatos o por el favor de los electores y a título gratuito, hasta que con la moción de Dolabela quedó como sometida a subasta.

			
8. INSTITUCIONES PLEBEYAS

			
8.1. LOS CONCILIOS DE LA PLEBE


			TEXTO I.66. Livio, II, 32, 1-8:

			Le entró entonces al Senado el temor de que, si se licenciaba a los soldados, se reanudasen las reuniones clandestinas y las conjuras. En consecuencia, aunque la leva había sido efectuada por el dictador, sin embargo, como el juramento se lo habían tomado los cónsules, estimó el Senado que el juramento seguía obligando a los soldados y dio orden de que las legiones partieran de la ciudad, con el pretexto de que los ecuos reanudaban las hostilidades. Esta medida aceleró la sedición. Parece ser que, en un principio, se pensó en dar muerte a los cónsules para quedar libres del juramento; después, al hacerles comprender que ningún compromiso sagrado quedaba roto por un crimen, a propuesta de un tal Sicinio, faltando a la obediencia a los cónsules, se retiraron al monte Sacro, situado al otro lado del río Anio, a tres millas de Roma. Esta versión está más difundida que la defendida por Pisón, según la cual fue al Aventino a donde se retiraron. Allí, sin jefe alguno, levantaron un campamento que fortificaron con un foso y una empalizada y permanecieron tranquilos durante algunos días sin coger nada más que lo necesario para alimentarse, sin ser atacados ni atacar. En Roma reinaba un miedo pánico y, debido al temor mutuo, todo estaba en suspenso. La plebe, abandonada por los suyos, temía la violencia del Senado; el Senado temía a la plebe que había quedado en Roma, sin saber si era preferible que se quedase o que se fuese. Por otra parte, ¿cuánto tiempo iba a permanecer tranquila la multitud secesionista? ¿Qué iba a ocurrir, si, entre tanto, estallaba una guerra en el exterior? Comprendían que no quedaba, en absoluto, esperanza alguna que no se cifrase en el buen entendimiento entre los ciudadanos, entendimiento al que había que reconducir al Estado costara lo que costase. Se acordó, pues, enviar a la plebe como portavoz a Menenio Agripa, hombre elocuente y querido por el pueblo por sus orígenes plebeyos.

			TEXTO I.67. Gayo, Instituciones, I, 3:

			Llámase ley lo que el pueblo (populus) ordena y establece: plebiscito lo ordenado y establecido por la plebs (los plebeyos). Populus difiere de plebs en que por populus se entiende la universalidad de los ciudadanos, incluso también en ella los patricios; y por el contrario, la palabra plebs designó los ciudadanos.

			
8.2. LOS TRIBUNOS DE LA PLEBE


			TEXTO I.68. Livio, I, 58:

			Entonces, se eligieron por primera vez los tribunos en comicios por tribus. Pisón sostiene que, además, al número primitivo se añadieron otros tres, mientras que anteriormente habían sido solo dos. Da, asimismo, el nombre de los tribunos: Gneo Sicio, Lucio Numitorio, Marco Duilio, Espurio Icilio, Lucio Mecilio. En plena revuelta de Roma estalló una guerra con los volscos y los ecuos. Habían devastado los campos, a fin de que si se producía una secesión de la plebe, encontrase en ellos asilo; después, al arreglarse la situación, retiraron su campamento. Apio Claudio fue enviado contra los volscos, a Quincio le correspondió encargarse de los ecuos. Apio daba muestras en campaña de la misma dureza que en Roma, con menos cortapisas porque no tenía las trabas de los tribunos. Odiaba a la plebe más aún que su padre: ¡Cómo! ¡Haber sido él derrotado por ella! ¡Siendo cónsul él, elegido únicamente para hacer frente a la potestad tribunicia, haber sido aprobada una ley que con menos esfuerzo habían detenido los anteriores cónsules, en los que no cifraban tantas esperanzas los patricios! La cólera y el despecho que esto le ocasionaba servían de acicate a su carácter altivo para castigar a las tropas con su autoritarismo. Pero no había fuerza que pudiera doblegarlas, tan intenso era el espíritu de lucha que había calado en los ánimos. Todo lo hacían perezosa, lenta, descuidada e insolentemente; ni el pundonor ni el miedo los constreñía. Si pretendía que acelerasen el paso, ponían buen cuidado en avanzar más despacio; si acudía a activar una tarea, todos espontáneamente aminoraban su despliegue de actividad; delante de él bajaban la cabeza, al pasar a su lado maldecían por lo bajo, hasta el punto de que aquel carácter en el que no había hecho mella el odio de la plebe, a veces se conmovía. Después de haber puesto en juego todo su rigor, no tenía trato alguno con los soldados; decía que el ejército había sido corrompido por los centuriones; a veces, en son de burla, los llamaba «tribunos de la plebe» y «Volerones».

			TEXTO I.69. Livio, III, 55:

			A continuación, un interrey proclamó cónsules a Lucio Valerio y Marco Horacio, que ocuparon el cargo inmediatamente. Su consulado gozó de popularidad sin lesionar los derechos de los patricios, pero no sin malestar por parte de estos, pues cualquier medida que se tomase para salvaguardar la libertad de la plebe les parecía que menoscababa su poder. En primer lugar, como había una cierta controversia jurídica sobre si los patricios estaban obligados o no por los decretos de la plebe, propusieron a los comicios por centurias una ley, en el sentido de que lo que la plebe reunida por tribus acordase obligaba a todo el pueblo; con esta ley se puso un arma temible en manos de los tribunos para sus proposiciones de ley. Luego, otra ley consular sobre el derecho de apelación, baluarte único de la libertad, abolida por la autoridad de los decemviros: no solo lo restablecen, sino que lo afianzan de cara al futuro sancionando una nueva ley, según la cual nadie podía crear magistratura ninguna sin apelación; al que la crease, la religión y la ley permitían darle muerte sin ser acusado de crimen por ello. Una vez asegurada suficientemente la condición de la plebe por medio tanto de la apelación como de la protección de los tribunos, también proclamaron de nuevo la inviolabilidad de los propios tribunos, cuyo recuerdo ya casi se había borrado, recuperando algunas ceremonias rituales largo tiempo interrumpidas, y les confirieron la inviolabilidad legal, además de la religiosa, sancionando por ley que, si alguien agredía a los tribunos de la plebe, a los ediles o a los jueces decemviros, su cabeza sería inmolada a Júpiter, sus pertenencias familiares serían vendidas en pro del templo de Ceres, Líber y Líbera.

			Los intérpretes del derecho dicen que, en virtud de esta ley, ninguno de estos magistrados es inviolable, sino que se declara inmolado a Júpiter al que agreda a alguno de ellos; que, por consiguiente, un edil puede ser apresado y encarcelado por un magistrado superior, lo cual, aun siendo ilegal (pues es maltratar a alguien a quien esta ley no lo permite), constituye, sin embargo, una prueba de que el edil no es considerado inviolable; los tribunos sí son inviolables, en virtud del antiguo juramento de la plebe cuando se creó tal potestad. Hubo quienes pretendieron que esta misma ley Horacia afectaba también a los cónsules y a los pretores, creados bajo los mismos auspicios que los cónsules, pues el cónsul recibe el título de juez. Esta interpretación queda rebatida por el hecho de que, en aquella época, todavía no se usaba el llamar al cónsul juez, sino pretor. Tales fueron las leyes debidas a los cónsules. También a ellos se debe la práctica de remitir al templo de Ceres, a manos de los ediles plebeyos, los senadoconsultos, que anteriormente los cónsules suprimían o alteraban a su arbitrio. Después, Marco Duilio, tribuno de la plebe, propuso a la plebe y esta decretó que quien dejase a la plebe sin tribunos y quien crease una magistratura sin apelación, sería azotado y decapitado. Todo esto se llevó a cabo contra la voluntad de los patricios, pero sin que se opusieran, porque todavía no se atentaba contra nadie en particular.

			TEXTO I.70. Livio, III, 30, 1-7:

			A principios de este año, mientras en el exterior reinaba la tranquilidad, en el interior creaban conflictos los mismos tribunos y la misma proposición de ley; las cosas hubiesen ido más lejos, excitados como estaban los ánimos, de no ser porque, como hecho a propósito, se anunció que, en un ataque nocturno de los ecuos, se había perdido la guarnición de Corbión. Los cónsules convocan al Senado; reciben instrucciones de alistar un ejército a toda prisa y marchar hacia el Álgido. Dejando, entonces, a un lado la discusión de la ley, se origina un nuevo enfrentamiento a propósito del llamamiento a filas; la autoridad consular estaba a punto de ser dominada por el derecho de intervención de los tribunos, cuando sobreviene una nueva amenaza: un ejército sabino había bajado a saquear los campos romanos y de allí se dirigía a Roma. El miedo a este peligro impulsó a los tribunos a permitir el alistamiento de tropas, no sin haber puesto como condición, sin embargo, que, dado que ellos habían sido burlados durante cinco años y constituían una protección escasa para la plebe, se creasen en adelante diez tribunos de la plebe. La necesidad arrancó esta concesión a los patricios, poniendo únicamente una restricción: que no volviesen a ver a los mismos tribunos. Los comicios para elegir tribunos se celebraron de inmediato, para evitar que también aquel acuerdo, como los demás, quedara sin efecto después de la guerra. Treinta y seis años después de la creación del tribunado fue elevado a diez su número, dos por cada clase, y se tomaron medidas para que las elecciones futuras tuviesen las mismas características.

			
9. EL SENADO

			TEXTO I.71. Livio, I, 8, 6-7:

			Desde los pueblos vecinos un aluvión de gentes de todas clases, sin distinción de esclavos y libres, ansiosos de novedad, acudieron a refugiarse allí, y esta fue la primera aportación sólida en orden a las proporciones del trazado urbano. Satisfecho ya de sus fuerzas, dispone a continuación una organización para ellas. Crea cien senadores, bien por ser suficiente este número, o bien por haber solo cien que pudiesen ser creados senadores. En cualquier caso, recibieron la denominación honorífica de Padres, y patricios sus descendientes.

			TEXTO I.72. Dionisio de Halicarnaso, Historia antigua de Roma, II, 12, 1:

			En cuanto Rómulo ordenó esos puntos decidió establecer senadores con cuya ayuda pensaba administrar los asuntos públicos. Eligió cien patricios. La elección la hizo de la siguiente manera: él personalmente escogió entre todos a uno como el mejor, a quien pensaba encomendar el gobierno de la ciudad cuando él tuviera que salir a una expedición más allá de las fronteras. Ordenó que cada tribu eligiese a tres hombres que estuviesen entonces en la edad de mayor sensatez e ilustres por su nacimiento. Tras estos nueve mandó que cada curia escogiese a su vez a tres patricios, los más apropiados. A continuación, a los nueve primeros elegidos por las tribus añadió los noventa que las curias habían seleccionado y, tras nombrar como presidente al que él mismo había escogido, completó la cifra de cien senadores. Este consejo se puede traducir en griego por gerusía, y hasta el presente es llamado así por los romanos. Si recibió este nombre por la vejez de los hombres elegidos para formar parte de él, o por sus propios méritos, no puedo decirlo con certeza.

			TEXTO I.73. Dionisio de Halicarnaso, Historia antigua de Roma, II, 57, 1-4:

			Al año siguiente no fue nombrado ningún rey por los romanos; se ocupaba de los asuntos públicos un gobierno, que llaman interregno, designado de esta manera: los patricios inscritos en el Senado por Rómulo (su número era de doscientos, como dije) fueron divididos en grupos de diez. Luego, tras ser echados a suerte, entregaron el gobierno de la ciudad con plenos poderes a los diez que les tocó en primer lugar. Pero no reinaban todos a la vez, sino cada uno sucesivamente durante cinco días, en los que tenía las varas de mando y los restantes símbolos del poder real. El primero, tras reinar, entregó el mando al segundo, y este al tercero, y así hasta el último. Transcurrieron para los primeros diez los cincuenta días fijados, y otros diez tomaron el poder y después de ellos de nuevo otros. Cuando el pueblo decidió poner fin a los decemviratos, cansados de los cambios de poder porque no todos tenían ni las mismas intenciones ni las mismas cualidades, entonces los senadores convocaron al pueblo a asamblea por tribus y curias, y pusieron a su consideración la forma de gobierno, si quería confiar los asuntos públicos a un rey o a magistrados anuales. El pueblo no hizo la elección por sí mismo, sino que remitió la decisión a los senadores, pensando que los ciudadanos estarían satisfechos con cualquier gobierno que ellos aprobasen. Todos decidieron establecer un régimen monárquico, pero se suscitó una disensión sobre el grupo del que saldría el que debía reinar. Algunos, en efecto, pensaban que el que iba a dirigir la ciudad debía ser elegido entre los senadores primitivos, y otros de los inscritos más tarde, a quienes llamaban nuevos senadores.

			TEXTO I.74. Dionisio de Halicarnaso, Historia antigua de Roma, III, 67, 1:

			Estas son las acciones bélicas que se recuerdan del rey Tarquinio; las relativas a la paz y civiles son las siguientes, pues no quiero pasar sin mencionarlas. Tan pronto como recibió el poder se esforzó por hacerse adicta a la masa popular, como hicieron los reyes anteriores, y se la atrajo mediante estos beneficios: eligió a cien hombres de entre los plebeyos, a quienes todos reconocían valor guerrero o buen sentido político, los hizo patricios y los incluyó en el número de los senadores, y entonces por vez primera los romanos tuvieron trescientos senadores, siendo doscientos hasta ese momento.

			TEXTO I.75. Livio, I, 17:

			A todo esto, la pasión y la lucha por el poder traían desasosegados a los senadores. No había aún pretensiones individuales, porque nadie sobresalía de modo especial en aquel pueblo nuevo: era una pugna de facciones entre estamentos. Los de origen sabino, como después de la muerte de Tacio no habían participado en la monarquía, para no quedar sin ejercer el poder en una sociedad donde tenían los mismos derechos, querían que se nombrase un rey entre los suyos; pero los romanos antiguos rehusaban un rey extranjero. A pesar de esta diversidad de propósitos, todos querían, sin embargo, la monarquía, al no haber probado aún las mieles de la libertad. Les entró, además, a los senadores el miedo a que un Estado sin gobierno, un ejército sin mando, exaltados como estaban los ánimos de muchos pueblos vecinos, fuese objeto de la agresión de alguna potencia extranjera. Por una parte, querían que hubiese una cabeza; por otra, nadie se decidía a ceder en pro de otro. En tales circunstancias, los cien senadores asumen el poder en común, formando diez decurias y nombrando a uno de cada decuria para formar parte del gobierno. Mandaban los diez, pero uno solo tenía las insignias del mando y los lictores. El mando se terminaba a los cinco días e iba pasando por todos por turno; el intervalo entre reinados fue de un año. Por eso se llamó interregno, nombre que todavía conserva en la actualidad. Pero, entonces, la plebe murmuraba que se había multiplicado su servidumbre; que, en lugar de uno, tenían cien amos. Daba la impresión de que no iban a aceptar otra cosa que un rey, y nombrado por ellos. Los senadores, al percibir esta agitación, comprendieron que había que adelantarse a ofrecer lo que iban a perder, y así se granjean el favor del pueblo dejándole disponer del poder supremo, conservando, en realidad, más derechos que los que cedían. En efecto, determinaron que la designación de rey hecha por el pueblo sería válida únicamente si los senadores la sancionaban. También en nuestros días, cuando se vota una ley o se elige un magistrado, se hace uso del mismo derecho, aunque es solo una formalidad: antes de que el pueblo emita su voto los senadores sancionan el resultado, desconocido aún, de la votación. En aquella ocasión el interrey, convocada la asamblea, dijo: «Para nuestro bien, prosperidad y felicidad, ciudadanos, elegid rey: así lo han acordado los senadores. Después, si la elección recae en un digno sucesor de Rómulo, los senadores la ratificarán». Este planteamiento fue tan del agrado del pueblo que, para no dejarse ganar en generosidad, se limitó a acordar y disponer que el Senado decidiese quién iba a reinar en Roma.

			TEXTO I.76. Livio, II, 1, 10-11:

			Luego, para potenciar la fuerza del Senado, en virtud incluso del número de sus componentes, incrementó la nómina de senadores, mermada por las ejecuciones de Tarquinio, eligiendo a lo más relevante del orden ecuestre hasta totalizar la cantidad de trescientos. De ahí, según dicen, la costumbre de convocar al Senado «a los padres y a los conscriptos»: evidentemente, llamaban «conscriptos» a los que fueron elegidos entonces. Es sorprendente el alto grado en que esta medida contribuyó a la concordia de la ciudadanía, a la unión entre el Senado y el pueblo.

			TEXTO I.77. Livio, V, 50, 1-6:

			Antes de nada, como era un observante muy escrupuloso de las prácticas religiosas, hizo un informe de lo referente a los dioses inmortales y promovió el siguiente senadoconsulto: todos los templos, en la medida en que hubiesen estado en poder del enemigo, serían reconstruidos, restablecido su recinto, purificados, y la forma de su expiación sería buscada por los duunviros en sus libros; se establecerían relaciones oficiales de hospitalidad con Cere, porque había dado acogida a los objetos sagrados del pueblo romano y a sus sacerdotes y, gracias al servicio prestado por aquel pueblo, no se había interrumpido el culto de los dioses inmortales; se celebrarían juegos Capitolinos, porque Júpiter Óptimo Máximo había protegido su morada y la ciudadela del pueblo romano en circunstancias críticas; a este fin, el dictador Marco Furio formaría un colegio integrado por habitantes del Capitolio y la ciudadela. También, en orden a la expiación de la voz nocturna que se había oído anunciando la catástrofe antes de la guerra con los galos, y de la que no se había hecho caso, fue presentada una moción, y se decidió erigir en la calle Nueva un templo a Ayo Locucio.

			TEXTO I.78. Livio, XXVI, 33,14:

			«Después de la revuelta de los satricanos, la conducta seguida por nuestros antepasados fue que un tribuno de la plebe, Marco Antistio, llevase primero el asunto ante la Asamblea, aprobándose una resolución que facultaba al Senado para decidir qué hacer respecto a aquellos. Por lo tanto, yo os aconsejo que acordemos con los tribunos de la plebe que uno o más de ellos propongan una resolución para que el pueblo nos faculte a resolver el destino de los campanos». Lucio Atlio, tribuno de la plebe, fue autorizado por el Senado a presentar la cuestión en los siguientes términos: «Considerando que los capuanos, atelanos, calatnos y sabatnos se rindieron al arbitraje del procónsul Fulvio y se pusieron a disposición y bajo el dominio del pueblo de Roma; y considerando que han entregado diversas personas junto con ellos mismos, así como también sus tierras y la ciudad con todas las cosas que en ella hay, sagradas y profanas, junto con sus bienes muebles e inmuebles y demás que fuese que tuvieran en su poder, os demando, Quirites, para saber cuál es vuestra voluntad y deseo sobre lo que se haga con todas estas personas y cosas». El pueblo contestó así: «Lo que el Senado, o la mayor parte de él que esté presente, decrete y determine bajo juramento que se haga, eso es lo que deseamos y ordenamos».

			TEXTO I.79. Livio, XLII, 30-31:

			El día en que los cónsules tomaron posesión del cargo en cumplimiento de la resolución del Senado, visitaron todos los santuarios donde durante la mayor parte del año existiera un lectsternio y ofrecieron sacrificios de víctimas adultas; tras obtener el augurio de que sus oraciones habían sido aceptadas por los dioses, informaron seguidamente al Senado de que se habían ofrecido debidamente las preces y los sacrificios por la guerra. Los arúspices hicieron el siguiente anuncio: si se iba a comenzar alguna nueva empresa, debería hacerse sin demora, pues todos los presagios señalaban la victoria, el triunfo y la ampliación de las fronteras. Los senadores decidieron que, por el bien, la fortuna y la prosperidad del pueblo romano, los cónsules que convocaran al pueblo, reunido en comicios centuriados, hicieran la siguiente propuesta: «Por cuanto Perseo, hijo de Filipo y rey de Macedonia, ha roto el tratado concertado con su padre y renovado con él, llevando las armas contra los aliados de Roma, devastando los campos y ocupando sus ciudades; y puesto que ha formado planes de guerra contra el pueblo de Roma, y con este fin ha reunido armas, soldados y buques, si no ofrecía satisfacción por estos hechos se emprendería la guerra contra él». Esta propuesta fue sometida a la asamblea.

			A continuación, el Senado decidió que los cónsules debían acordar mutuamente el reparto de sus provincias de Italia y Macedonia; en su defecto, recurrirían a las suertes. Aquel a quien correspondiese Macedonia haría la guerra contra el rey Perseo y los que le apoyasen, a menos que dieran satisfacción al pueblo de Roma. Se decidió alistar cuatro nuevas legiones, dos para cada cónsul. Se estableció una disposición especial para Macedonia. Mientras que para el otro cónsul, según la antigua costumbre, se disponían dos legiones de cinco mil doscientos infantes, las destinadas a Macedonia encuadrarían cada una seis mil infantes, con un complemento para cada una de las cuatro legiones de trescientos de caballería. El número de los contingentes aliados también se incrementó para este cónsul: debería trasladar a Macedonia dieciséis mil infantes y ochocientos jinetes, además de los seiscientos jinetes que había llevado Cneo Sicinio. Para Italia, se consideró suficiente una fuerza de doce mil infantes y seiscientos jinetes aliados. Se encareció al cónsul que fuese a estar al mando en Macedonia para que alistase tantos centuriones y soldados veteranos como quisiera, hasta los cincuenta años de edad. Para esta guerra en Macedonia, este año se adoptó una innovación con relación a los tribunos militares. Los cónsules recibieron instrucciones del Senado para proponer a la Asamblea que ese año no eligiese mediante sufragio a los tribunos militares, sino que dejase el nombramiento a la libre designación de los cónsules y los pretores. Los mandos de los pretores quedaron repartidos así: el pretor al que le correspondiera quedar a disposición del Senado, sin provincia, debería inspeccionar las tripulaciones aliadas de la flota en Brindisi y, tras licenciar a los que no fueran aptos, seleccionaría libertos para ocupar su lugar, con la salvedad de que las dos terceras partes deberían consistir en ciudadanos romanos y el resto sería proporcionado por los aliados. Sicilia y Cerdeña debían proporcionar suministros para la flota y las legiones, y se encargó a los pretores al mando en esas islas que recaudaran un segundo diezmo en trigo a los nativos, para llevarlo al ejército en Macedonia. Sicilia correspondió a Cayo Caninio Rebilo, Cerdeña fue para Lucio Furio Filo, Hispania para Lucio Canuleyo, la pretura urbana recayó en Cayo Sulpicio Galba y la peregrina en Lucio Vilio Annal. Cayo Lucrecio Galo fue el pretor que quedó a disposición del Senado.

			TEXTO I.80. Suetonio, Vida de los doce Césares12, Nerón, XLIX:

			Instábanle cuantos le acompañaban a que se substrajese sin tardanza a los ultrajes que le amenazaban, y pidió que abriesen un foso delante de él, a la medida de su cuerpo, que lo rodeasen con algunos pedazos de mármol, si se encontraban, y que llevasen agua y leña para tributar los últimos honores a su cadáver; a cada orden que daba se ponía a llorar, y repetía sin cesar: ¡Qué muerte para tan grande artista! En medio de estos preparativos, llegó un correo a entregarle una carta de Faón; la cogió y leyó en ella que el Senado le había declarado enemigo de la patria, y le hacía buscar para castigarle de acuerdo con las leves antiguas. Preguntó en qué consistía este suplicio, y le contestaron que en desnudar al criminal, sujetarle el cuello en una horqueta y azotarlo con varas hasta hacerle morir. Aterrado, cogió entonces dos puñales que había llevado consigo, probó la punta y volvió a envainarlos, diciendo que no había llegado aún la hora fatal. Unas veces exhortaba a Sporo a lamentarse y llorar con él; otras pedía que alguno se matase, para, con su ejemplo, darle valor para morir. También a veces se censuraba su cobardía, diciéndose: Arrastro una vida vergonzosa y miserable, y añadía en griego: Esto no es propio de Nerón; esto no le es propio; en tales momentos es necesario decidirse; vamos, despierta. Acercábanse ya los jinetes que tenían orden de cogerle vivo, y cuando los oyó, recitó temblando este verso griego: Oigo el paso veloz de animosos corceles. Y se clavó en seguida el hierro en la garganta, ayudado por su secretario Epafrodio. Respiraba aún cuando entró el centurión; quiso vendarle la herida, fingiendo que llegaba para socorrerle, y Nerón le dijo: Es tarde; y añadió: ¡cuánta fidelidad! Al pronunciar estas palabras expiró con los ojos abiertos y fijos, despertando espanto y horror en todos los que le contemplaban. Había recomendado con vivas instancias a sus compañeros de fuga que no abandonasen su cabeza a nadie, y que fuese como fuese, le quemasen entero. Icelo, liberto de Galba, que acababa de salir del encierro donde le arrojaron al comenzar la insurrección, concedió la autorización para hacerlo.

			TEXTO I.81. Tácito, Anales, III, 19, 1-2:

			Pocos días después el César propuso al Senado otorgar sacerdocios a Vitelio, Veranio y Serveo; a Fulcinio, tras prometerle su apoyo en la elección para los honores, lo amonestó para que no echara a perder su elocuencia con actitudes violentas. Así terminó la venganza por la muerte de Germánico, que no solo entre los hombres que entonces vivían, sino también en tiempos posteriores fue objeto de comentarios encontrados. Y es que los acontecimientos más importantes vienen a resultar igualmente ambiguos, dado que unos tienen como cosa averiguada lo que de cualquier manera han oído, y otros cambian la verdad en mentira; y con el tiempo se robustecen una y otra actitud.

			TEXTO I.82. Tácito, Anales, II, 25:

			Por un decreto del Senado que siguió al discurso del príncipe obtuvieron los primeros los eduos el derecho de senadores en la Ciudad. Fue esta una concesión a su antigua alianza, ya que son los únicos de los galos que usan el título de hermanos del pueblo romano. Por los mismos días el César hizo entrar en el número de los patricios a los más antiguos del Senado y a los que habían tenido padres ilustres, pues quedaban ya pocas de las familias que Rómulo había llamado de las gentes mayores y Bruto de las gentes menores, y se habían agotado incluso las que añadiera el dictador César por la Ley Casia y el príncipe Augusto por la Ley Senia. Estas medidas provechosas para la república se adoptaban con gran alegría de aquel censor. Inquieto por el modo en que a los hombres de mala fama podría alejarlos del Senado, empleó un medio suave y recién inventado en lugar de la antigua severidad: ordenó que cada cual reflexionara sobre sí mismo, y pidiera el derecho de abandonar su dignidad; se otorgaría fácilmente la venia, y él presentaría al mismo tiempo los nombres de los senadores separados y dimitidos, de manera que mezclados el juicio de los censores y el pudor de los que se retiraban voluntariamente mitigaran la ignominia.

			TEXTO I.83. Cicerón, La república, II, 8, 14:

			Tras la muerte de Tacio, todo el poder volvió a Rómulo, si bien de acuerdo con Tacio había elegido una serie de personajes principales para formar un consejo regio a quienes, por razones de afecto, dieron el nombre de padres. Asimismo, al pueblo lo había distribuido en tres tribus que llevaron respectivamente su nombre, el de Tacio y Lucumón, un aliado de Rómulo muerto en la guerra con los sabinos, y en treinta curias. Tales curias las designó con los nombres de las jóvenes raptadas a los sabinos y que después habían suplicado el tratado de paz. Pero, aunque todo esto fue destruido en vida de Tacio, no obstante, fue una vez muerto este cuando Rómulo ejerció su reinado contando mucho más aún con el consejo y autoridad de los padres.

			TEXTO I.84. Cicerón, La república, II, 12, 23-25:

			Pues bien, aquel Senado de Rómulo del que hablamos, que estaba formado por aristócratas a quienes el propio rey había conseguido tantas prebendas que, por voluntad suya, se les llamo padres y a sus descendientes patricios, intentó tras la muerte de Rómulo regir directamente el Estado sin necesidad de Rey. El pueblo no lo aceptó y, recordando con nostalgia a Rómulo, no dejó de reclamar con insistencia un rey. Fue entonces cuando aquellos ciudadanos principales idearon, con gran sentido de la previsión, un sistema nuevo y desconocido para el resto de las naciones, el interregno, de forma que, hasta tanto no se nombrará el rey con carácter definitivo, la ciudad no quedara sin rey ni con un solo rey durante mucho tiempo ni se corría el riesgo de que alguno, por haber estado mucho tiempo en el poder, se mostrará reacio a dejar el mando o se hiciera fuerte para conservarlo. Y en esa época que el pueblo, a pesar de su inexperiencia, comprendió no obstante algo que no se le había escapado al lacedemonio Licurgo, quien considero que el rey no debía ser elegido, sino que había de ser considerado rey cualquiera que poseyera la condición de pertenecer a linaje de Hércules nuestros antepasados. En cambio, campesinos como eran, comprendieron entonces que lo que convenía buscar era la valía y la sabiduría propias de un rey y no su ascendencia.

			
10. ECONOMÍA Y SOCIEDAD EN LA ROMA REPUBLICANA13


			TEXTO I.85. Gayo, Instituciones, II, 40:

			Ahora debemos observar que los extranjeros solo tienen una especie de dominio, y así o son dueños o no de una cosa. Lo mismo sucedía antiguamente entre los romanos, y por tanto el propietario, o lo era por derecho quiritario, o no se le tenía por tal; pero posteriormente se estableció la división del dominio de manera que unos pueden ser dueños por el derecho quiritario y otros por el bonitario.

			TEXTO I.86. Cicerón, La república, II, 9, 16:

			Y por eso que todavía hoy mantenemos con grandes resultados para nuestra República la costumbre de tomar los auspicios; es algo que ya observo Rómulo en una gran cantidad de ocasiones. En efecto, fundó Roma tras haber tomado los auspicios, acto que constituye el nacimiento de nuestro Estado y para que los hicieran en todas las empresas de carácter público que hubiera de realizar, nombró a un augur por cada tribu. A la plebe la distribuyó formando clientelas de los principales ciudadanos (medida de cuya utilidad hablaré después), y mantenía el orden castigando con multas consistentes en la entrega de ovejas y bueyes (pues entonces la riqueza consistía en la posesión de ganado y tierras, y de ahí las palabras pecuniosi y locupletes con que eran llamados) y no con la violencia o con los suplicios.

			TEXTO I.87. Cicerón, La república, II, 35, 60:

			Cuando la República se encontraba en esta situación un cuestor acusó a Espurio Casio, que gozaba de una gran influencia en el pueblo, de intrigar para hacerse con el poder real, y como sabéis, tras declarar su padre que había descubierto que su hijo era culpable, lo condenó a muerte, accediendo el pueblo a ello. Y alrededor del año cincuenta y cuatro después de la creación de los primeros cónsules, los cónsules Espurio Tarpeyo y Aulo Aternio, presentaron ante los comicios centuriados la famosa ley sobre multas y fianzas judiciales, que resultó tan bién acogida. Veinte años después, y como consecuencia de que los sensores Lucio Papirio y Publio Pinario habían hecho pasar la mayor parte de los ganados privados a propiedad pública como pago de las multas impuestas por ellos, se estableció por una ley de los cónsules Galo Julio y Publio Papinio una cantidad más baja de los animales que se habían de pagar en concepto de multas.

			TEXTO I.88. Livio, IV, 60, 4-6:

			En efecto, ¿de dónde se iba a sacar el dinero para ello, a no ser de un impuesto cargado sobre el pueblo? Se mostraban, por tanto, generosos con los demás a costa de lo ajeno; y, aun cuando los demás lo consintieran, no iban a tolerar los que ya estaban libres del servicio militar que otros sirviesen en unas condiciones mejores que las suyas, y haber corrido con los gastos de su servicio de armas y correr con los de los demás. Con estas palabras hicieron mella en parte de la plebe; al fin, una vez publicado el impuesto, declararon también públicamente los tribunos que prestarían su apoyo a quien no abonase el impuesto para la paga militar. Los patricios cuidaron con perseverancia la tarea bien emprendida; pagaron ellos los primeros; y como todavía no había plata acuñada, algunos transportaron en carros libras de cobre al tesoro, dando además vistosidad a su contribución. Cuando el Senado hubo contribuido con la mayor fidelidad según sus rentas, los prohombres de la plebe, amigos de los nobles, puestos de acuerdo comenzaron a contribuir. Al ver que los patricios los felicitaban y los hombres que estaban en edad de servicio militar los miraban como a buenos ciudadanos, la gente, menospreciando el apoyo de los tribunos, comenzó de repente a contribuir a porfía. Y una vez votada positivamente la proposición de declarar la guerra a Veyos, los nuevos tribunos militares con poderes de cónsul salieron hacia Veyos al frente de un ejército de voluntarios en gran parte.

			TEXTO I.89. Livio, II, 41, 1-5:

			Se concluyó un tratado con los hérnicos y fueron anexionadas dos terceras partes de su territorio. El cónsul Casio se proponía repartirlo, la mitad para los latinos y la mitad para la plebe. Pensaba añadir a esta donación un lote de tierras que, según se decía, si bien pertenecían al Estado, eran poseídas por unos particulares. Esta medida asustaba a gran número de patricios, precisamente los terratenientes, por la amenaza que suponía contra su riqueza personal; pero, además, los patricios estaban preocupados por el bien común, al ganar el cónsul con su largueza un ascendiente peligroso para la libertad. Se promulgó, entonces, la primera ley agraria, cuestión que desde entonces hasta nuestros días nunca ha sido tocada sin graves desórdenes sociales. El otro cónsul se oponía a esta prodigalidad con el apoyo de los patricios y sin que se le pusiera en contra la totalidad de la plebe, la cual ya desde un principio había empezado a desdeñar un regalo «que se había degradado al hacerse extensible de los ciudadanos a los aliados» y, después, frecuentemente oía también al cónsul Verginio decir en las asambleas, en tono profético, que el regalo de su colega estaba contaminado; que aquellas tierras traerían la esclavitud a quienes las recibiesen; que se estaba abriendo camino a la realeza. […] También aquel año los ánimos de la plebe fueron soliviantados por el atractivo de la ley agraria. Los tribunos de la plebe realzaban con su autoridad una ley popular; los patricios, que estimaban que la masa es ya de por sí más que de sobra propensa a la violencia incluso sin sentido, temblaban ante aquella liberalidad que estimulaba su audacia. Entre los patricios, quienes capitanearon la oposición con más empeño fueron los cónsules. Este estamento social se salió con la suya, y no solo para entonces sino incluso para el año siguiente situó en el consulado a Marco Fabio, hermano de Cesón, y a otro personaje más odioso aún para la plebe por haber sido el acusador de Espurio Casio, Lucio Valerio.

			TEXTO I.90. Livio, VII, 16, 1-7:

			No fue tan del agrado de los patricios la proposición de ley que, al año siguiente durante el consulado de Gayo Marcio y Gneo Manlio, presentaron los tribunos de la plebe Marco Duilio y Lucio Menenio referente al interés del uno por ciento anual. Y la plebe se mostró bastante más diligente en aprobar esta ley […]. El otro cónsul no hizo nada digno de mención, a no ser la presentación de una ley a los soldados, en una innovación sin precedentes, en el campamento de Sutrio, para que la votaran por tribus, referente a un impuesto del cinco por ciento sobre las manumisiones. Los senadores, como una ley semejante proporcionaba al erario, escaso de fondos, unos ingresos nada despreciables, la ratificaron. Pero los tribunos de la plebe, preocupados no tanto por la ley como por el precedente prohibieron bajo pena capital que, en adelante, nadie reuniese la asamblea del pueblo fuera de la ciudad: si se permitía esto, en efecto, no habría nada, ni aunque fuese funesto para el pueblo, que un cónsul no pudiese hacer aprobar por unos soldados que le habían prestado juramento militar.

			
11. ROMA, POTENCIA MILITAR

			
11.1. LAS GUERRAS PÚNICAS


			TEXTO I.91. Livio, XXI, 1:

			Se acercaba ya la primavera cuando Aníbal, después de un intento de pasar el Apenino, fallido debido al frío insoportable, y de una demora que implicaba miedo y grave peligro, dejó el campamento de invierno. Los galos, movilizados por las expectativas de botín y pillaje, al ver que, en vez de ser ellos quienes saqueaban y se llevaban presas del territorio de otros, eran sus tierras escenario de la guerra y sobre ellas recaía el peso de los cuarteles de invierno de los ejércitos de uno y otro bando, volvieron contra Aníbal el odio que sentían hacia los romanos. Convertido en repetidas ocasiones en blanco de las asechanzas de sus jefes, se había salvado al traicionarse unos a otros delatando el complot con la misma irresponsabilidad con que se habían conjurado; también se había protegido de los atentados engañándolos a base de cambiar unas veces de ropa y otras de gorros. Pero el miedo a una eventualidad de este tipo fue también motivo de que apresurara el abandono de los cuarteles de invierno. Por aquellas mismas fechas el cónsul Gneo Servilio tomó posesión en Roma de su cargo el día quince de marzo. Al presentar allí su informe sobre la situación del Estado, se reprodujo la aversión contra Gayo Flaminio: habían elegido dos cónsules, tenían uno solo, pues ¿qué mando legítimo, qué auspicio tenía Flaminio? Los magistrados lo tomaban en Roma, ante los penates de la patria y de la familia, después de celebrar las Ferias Latinas, de ofrecer un sacrificio en el monte y de formular solemnemente los votos en el Capitolio; un particular no llevaba consigo los auspicios y tampoco podía tomarlos válidos del todo en suelo extranjero en caso de haber partido sin ellos. Las noticias de prodigios, llegadas de muchos sitios al mismo tiempo, incrementaban los temores: en Sicilia habían ardido los dardos de algunos soldados, al igual que el bastón que tenía en la mano un jinete que hacía la ronda de la vigilancia en la muralla de Cerdeña; en la costa habían brillado resplandores repetidas veces, y dos escudos habían sudado sangre; algunos soldados habían sido alcanzados por rayos, y el disco solar había dado la impresión de disminuir de tamaño; en Preneste habían caído del cielo piedras ardiendo, en Arpos se habían visto escudos en el cielo y la luna en pugna con el sol; en Capena habían salido dos lunas durante el día, y las aguas de Cere habían manado mezcladas con sangre, y la propia fuente de Hércules había manado salpicada de manchas de sangre; en Ancio a unos segadores les habían caído en la banasta las espigas teñidas en sangre, y en Falerios se había visto que el cielo se abría como con una enorme grieta, y a través de dicha abertura había brillado una luz muy intensa; unas tablillas se habían roto y una había caído con esta inscripción: «Marte blande su lanza»; por aquellas mismas fechas, en Roma habían sudado la estatua de Marte de la Vía Apia y las de los lobos, y en Capua había parecido que ardía el cielo y que la luna caía en medio de la lluvia. A continuación, se dio también crédito a prodigios de menor importancia: unas cabras se habían cubierto de lana, una gallina se había convertido en gallo y un gallo en gallina. Una vez expuestas estas incidencias de acuerdo con las noticias recibidas, y presentados ante la curia los testigos, el cónsul sometió a la consideración del Senado el aspecto religioso. Se acordó expiar dichos prodigios con víctimas mayores en parte y en parte menores y celebrar durante tres días rogativas ante todos los altares; los demás actos se celebrarían, después de consultar los decemviros los libros sibilinos, en la forma que a través de los oráculos manifestasen los dioses que era de su agrado. Por consejo de los decemviros se acordó que como primera ofrenda se hiciera un rayo de oro de cincuenta libras para Júpiter, que a Juno y Minerva se les hicieran ofrendas de plata, que a Juno Reina en el Aventino y a Juno Salvadora en Lanuvio se les sacrificasen víctimas mayores, que las matronas reuniesen dinero según las posibilidades de cada una y llevasen un presente a Juno Reina en el Aventino; que se celebrase un lectisternio, y que incluso las libertas, según sus posibles, reuniesen dinero para hacer una ofrenda a Feronia. Cuando se hizo todo esto, los decemviros ofrecieron en el foro de Árdea un sacrificio de víctimas mayores. Por último, y ya en el mes de diciembre, se ofreció en Roma un sacrificio en el templo de Saturno y se celebró un lectisternio, cuyos lechos además habilitaron los senadores, y un banquete público, y a través de la ciudad se dieron día y noche los gritos saturnales, y se invitó al pueblo a tener y mantener como festivo para siempre aquel día.

			TEXTO I.92. Livio, XXII, 19:

			A principios del verano en que tenían lugar estos acontecimientos, también se reanudó en Hispania la guerra por tierra y mar. Asdrúbal añadió otras diez al conjunto de naves que le había dejado su hermano equipadas y listas; entregó a Himilcón la flota de cuarenta navíos y hecho esto salió de Cartagena haciendo avanzar a las naves sin alejarse de tierra y al ejército por la costa, dispuesto para combatir con el tipo de tropas con que se presentase el enemigo. Cuando Gneo Escipión se enteró de que el enemigo había salido de los cuarteles de invierno, tuvo al principio la misma idea; después, menos animado a un combate por tierra por lo mucho que se hablaba de los nuevos refuerzos, embarcó tropas escogidas y con una flota de treinta y cinco naves decidió ir al encuentro del enemigo. Un día después de salir de Tarragona llegó a un fondeadero situado a diez millas de distancia de la desembocadura del río Ebro. Dos naves marsellesas de observación que envió desde allí volvieron con la noticia de que la flota cartaginesa estaba surta en la desembocadura del río, y su campamento emplazado en la ribera. Por consiguiente, para sorprenderlos desprevenidos y descuidados y hacer cundir la alarma en todos al mismo tiempo, leva anclas y se dirige hacia el enemigo. En Hispania, situadas en enclaves elevados, hay muchas torres que son utilizadas como atalayas y a la vez como defensas contra los bandidos. Avistadas primero desde allí las naves enemigas, se le hizo una señal a Asdrúbal, y la conmoción se originó en tierra, en el campamento, antes que en el mar, en las naves, donde aún no se había oído el batir de los remos y demás ruidos de las embarcaciones, y unos promontorios no dejaban ver aún la flota, cuando de pronto un jinete y después otro enviados por Asdrúbal les ordenan, cuando ellos andan vagando por la costa o están tranquilos en sus tiendas esperando cualquier cosa aquel día menos un enemigo o un combate, que embarquen a toda prisa y cojan las armas: la escuadra romana está ya cerca del puerto. Por todas partes transmitían estas órdenes los jinetes enviados por Asdrúbal; al poco se presenta este en persona con todo el ejército, y el ruido del tumulto en diversas formas lo llena todo al correr hacia las naves al mismo tiempo la tripulación y los soldados, pareciendo más huir de tierra que ir a una batalla. Apenas están todos embarcados cuando unos sueltan las amarras y se lanzan a levar anclas, otros cortan los cables de las mismas para que nada los retenga; como todo lo hacen de forma precipitada y embarullada, los preparativos de los soldados entorpecen los movimientos de la tripulación, y el aturdimiento de los marineros impide a los soldados coger y preparar las armas. Y ya los romanos aparte de estar cerca habían alineado incluso las naves en orden de batalla. Por ello los cartagineses, azorados por su propia confusión tanto como por el enemigo y la lucha, después de intentar, más exactamente que iniciar, la batalla, viran el rumbo de su flota emprendiendo la huida; y como la desembocadura, río arriba, no tenía cabida suficiente para una formación en línea tan ancha en la que tantos avanzaban al mismo tiempo, llevaron las naves hacia la costa desordenadamente, y desembarcando unos en vados y otros en tierra firme escaparon, unos con armas y otros sin ellas, en dirección a su ejército que estaba formado a lo largo de la costa; no obstante, nada más producirse el choque dos naves cartaginesas habían sido capturadas y cuatro hundidas.

			TEXTO I.93. Livio, XXXII, 43:

			Aníbal, cuando vio que los romanos se habían puesto en movimiento de forma irreflexiva, pero no se habían dejado llevar temerariamente hasta el final, al descubrir y hacer inútil la trampa, regresó al campamento. No pudo permanecer muchos días en él debido a la escasez de trigo, y cada día se les ocurría un nuevo plan no solo a los soldados, mezcla de un conglomerado de todas las razas, sino al propio general. En efecto, lo que al principio fue un murmullo se convirtió después en una reclamación abierta y a gritos de las pagas atrasadas, quejándose primero de la escasez y después del hambre, y se hablaba de que los soldados mercenarios, sobre todo los de origen hispano, habían tomado la decisión de desertar, y dicen que incluso el propio Aníbal a veces le daba vueltas a la idea de huir a la Galia, dejando allí a toda la infantería y escapando con la caballería. Estas eran las ideas y este el estado de los ánimos en el campamento cuando decidió salir de allí hacia las comarcas de Apulia, más cálidas y por ello con las mieses más maduras, con el fin, al mismo tiempo, de que cuanto más lejos se encontrase del enemigo más difícil les fuera desertar a los de carácter poco firme. Partió por la noche, dejando igualmente hogueras encendidas y unas cuantas tiendas para despistar, con el objeto de que el miedo a una emboscada, igual que la vez anterior, contuviera a los romanos. Pero el mismo Estatilio Lucano lo inspeccionó todo más allá del campamento y al otro lado de los montes y volvió informando de que había visto a lo lejos la columna de los enemigos, e inmediatamente se comenzaron a barajar planes para perseguirlos. Como el criterio de uno y otro cónsul era el mismo que había sido siempre anteriormente y, por otra parte, casi todos estaban conformes con Varrón, y con Paulo nada más que Servilio, cónsul del año anterior, de acuerdo con el parecer de la mayoría emprendieron la marcha, impulsados por el destino, yendo a darle renombre a Cannas con una derrota romana. Cerca de dicho poblado había situado Aníbal su campamento de espaldas al viento volturno, que arrastraba nubes de polvo de los campos abrasados por la sequía. Este detalle resultó muy práctico para el propio campamento y además iba a ser especialmente útil cuando alineasen su ejército en orden de batalla: ellos iban a pelear dándoles el viento solo de espalda contra un enemigo cegado por la polvareda que levantaba.

			TEXTO I.94. Livio, XXX, 1:

			Era ya era el decimosexto año de la II Guerra Púnica. Los nuevos cónsules, Cneo Servilio y Cayo Servilio, presentaron ante el Senado las cuestiones de política general de la república, la dirección de la guerra y la asignación de provincias. Se resolvió que los cónsules deben llegar a un acuerdo, o en su defecto decidir por sorteo cuál de ellos debería enfrentarse a Aníbal en el Brucio mientras el otro obtenía como provincia la Etruria y la Liguria. Aquel a quien correspondiera el Brucio se haría cargo del ejército de Publio Sempronio, cuyo mando se extendería un año más como procónsul, y habría de relevar a Publio Licinio, quien debería de regresar a Roma. Licinio no solo era un buen soldado, sino también, en todos los aspectos, uno de los ciudadanos más destacados de la época; combinaba en sí mismo cuantas cualidades pudieran conceder la naturaleza o la fortuna: era un hombre de excepcional belleza, de extraordinaria fuerza física y se le consideraba uno de los más elocuentes oradores, tanto exponiendo una causa como defendiendo o atacando una medida en el Senado o ante la Asamblea, estando totalmente versado en las leyes sagradas. Su reciente consulado había asentado su reputación como jefe militar. Se adoptaron también disposiciones similares a las del Brucio para Etruria y Liguria; Marco Cornelio entregaría su ejército al nuevo cónsul y mantendría la provincia de la Galia con las legiones que Lucio Escribonio había mandado el año anterior. A continuación, los cónsules sortearon sus provincias, correspondiéndole el Brucio a Cepión y Etruria a Servilio Gémino. Después se procedió a sortear las provincias de los pretores; Elio Peto obtuvo la pretura urbana, en Publio Léntulo recayó Cerdeña, Sicilia a Publio Vilio y Rímini a Quintilio Varo con las dos legiones que había mandado Espurio Lucrecio. Este vio extendido su mando por otro año, para permitirle reconstruir Génova, que había sido destruida por Magón. Se prorrogó el mando de Escipión hasta que se diera término a la guerra en África. También se emitió un decreto para que, habiendo pasado a África, se ofrecieran solemnes rogativas a los dioses para que su expedición fuera en provecho del pueblo romano, del general y de su ejército.

			TEXTO I. 95. Livio, XXX, 45:

			Establecida la paz por tierra y mar, Escipión embarcó su ejército y navegó hasta Marsala. Desde allí envió la mayor parte de su ejército en los buques, mientras que él viajaba atravesando Italia. El país se regocijaba tanto por la restauración de la paz como por la victoria que había obtenido, y él se dirigió a Roma a través de multitudes que se derramaban desde las ciudades para honrarlo, con masas de campesinos que bloqueaban las carreteras de los territorios rurales. La procesión triunfal con la que entró en la Ciudad fue la más brillante que jamás se hubiera visto. El peso de la plata que llevó al tesoro ascendió a ciento veintitrés mil libras. Además del botón, distribuyó cuatrocientos ases a cada soldado. Sífax había muerto poco antes en Tívoli, a donde había sido trasladado desde Alba; su desaparición, si bien restó interés al espectáculo, en modo alguno atenuó la gloria del general triunfante. Su muerte constituyó, sin embargo, otro espectáculo, pues recibió un funeral público. Polibio, autor de peso considerable, dice que este rey fue llevado en la procesión. Quinto Terencio Culeón marchó detrás de Escipión, llevando el gorro de liberto; después, y a lo largo de toda su vida como era de justicia, lo veneró como el autor de su libertad. En cuanto al sobrenombre de «Africano», no puedo afirmar a ciencia cierta ni que le fuese conferido por la devoción de sus soldados o por aclamación popular, ni que fuese como en los recientes casos de Sila el Afortunado y Pompeyo el Grande, en tempos de nuestros padres, originado por la adulación de sus amigos. En cualquier caso, él fue el primer general ennoblecido con el nombre del pueblo que había conquistado. Desde sus tempos, hombres que han ganado victorias mucho más pequeñas han dejado, imitándole, espléndidas inscripciones en sus bustos y nombres ilustres a sus familias.

			
11.2. LAS GUERRAS MACEDONIAS


			TEXTO I.96. Livio, XXXI, 1:

			También yo siento alivio por haber llegado al final de la Segunda Guerra Púnica, como si hubiera participado personalmente en sus trabajos y peligros. No corresponde a quien ha tenido la osadía de prometer una historia completa de Roma quejarse de cansancio en cada una de las partes de tan extensa obra. Pero cuando considero que los sesenta y tres años que van desde el inicio de la Primera Guerra Púnica hasta el final de la Segunda han consumido tantos libros como los cuatrocientos ochenta y siete años desde la fundación de la Ciudad hasta el consulado de Apio Claudio, bajo el cual dio comienzo la Primera Guerra Púnica, veo que soy como las personas que se sienten tentadas a adentrarse en el mar por las aguas poco profundas a lo largo de la playa; cuanto más progreso, mayor es la profundidad; como si me dejara llevar hacia un abismo. Me imaginé que, conforme hubiera completado una parte tras otra, la tarea disminuiría; y a lo que parece, casi se hace aún mayor. La paz con Cartago fue muy pronto seguida por la guerra con Macedonia. No hay comparación entre ellas, ni en cuanto a la naturaleza del conflicto, a la capacidad del general o a la fortaleza de las tropas. Pero la Guerra Macedonia fue, en todo caso, más digna de mención a causa de la brillante reputación de los antiguos reyes, la antigua fama de la nación y la vasta extensión de sus dominios, cuando dominó una gran parte de Europa y una parte aún mayor de Asia. La guerra con Filipo, que había comenzado unos diez años antes, había quedado en suspenso los últimos tres años, debiéndose, tanto la guerra como su cese, a la acción de los etolios. La paz con Cartago dejaba ahora libres a los romanos, que sentían hostilidad contra Filipo por su ataque a los etolios y a otros estados aliados en Grecia, mientras estaba nominalmente en paz con Roma, así como por su ayuda, en hombres y dinero, a Aníbal y Cartago. Él había saqueado el territorio ateniense y expulsado a los habitantes de la ciudad, y fue su petición de ayuda lo que decidió a los romanos a reanudar la guerra.

			TEXTO I.97. Livio, XLV, 42:

			En las calendas de diciembre, Cneo Octavio celebró un triunfo naval sobre el rey Perseo. Ese triunfo se celebró sin cautivos y sin botín. Entregó setenta y cinco denarios a cada miembro de la tripulación, los pilotos recibieron el doble y los capitanes el cuádruple. Se convocó después una reunión del Senado y los senadores decidieron que Quinto Casio debería llevar a Perseo y a su hijo Alejandro a Alba, donde permanecerían bajo custodia. Al rey se le permitó conservar su séquito, su dinero, su vajilla de plata, su mobiliario y sus enseres. Bits, el hijo de Cots, rey de los tracios, fue enviado junto con los rehenes a Carseoli, para quedar allí internados. El resto de los cautivos que habían desfilado en la procesión triunfal fueron encerrados en prisión. A los pocos días, llegó una embajada de Cots llevando una suma de dinero para el rescate de su hijo y de los restantes rehenes. Recibieron audiencia del Senado, donde pronunciaron un discurso en el que adujeron, sobre todo, que Cots no había ayudado a Perseo por su propia voluntad, sino que se le había obligado a entregar rehenes, por lo que imploraban que les permitirá rescatarlos por la suma que fijaran los propios senadores. El Senado encargó al pretor darles la siguiente respuesta: «Que el Senado tenía en cuenta las relaciones de amistad que habían existido entre Roma y Cots, así como con los antepasados de Cots y la nación Tracia. La misma entrega de los rehenes era el delito y no se podía alegar como excusa, pues los tracios no tenían nada que temer de Perseo estando en paz, y mucho menos cuando estaba enfrascado en una guerra contra Roma. No obstante, aunque Cots hubiera preferido el favor de Perseo a la amistad de Roma, esta se comportaría más en consonancia a lo que correspondía a su propia dignidad que a los méritos del rey y le devolvería a su hijo y a los rehenes. Los beneficios del pueblo romano eran gratuitos; prefería dejar el valor del rescate a criterio de los corazones de aquellos que los recibían en lugar de fijar una cantidad por ellos. Se nombró tres comisionados, Tito Quincio Flaminio, Cayo Licinio Nerva y Marco Caninio Rebilo, para llevar a los rehenes de vuelta a Tracia, recibiendo cada uno de los embajadores tracios un regalo de dos mil ases. Bits, con el resto de los rehenes, fue hecho venir desde Carseoli y enviado con su padre. Los barcos del rey, que eran los mayores que jamás se hubiesen visto hasta entonces, fueron llevados al Campo de Marte.

			
12. EL PROBLEMA AGRARIO: LAS REFORMAS DE LOS HERMANOS GRACO

			TEXTO I.98. Plutarco, Vidas Paralelas, Tiberio Graco, VII:

			Los romanos de todas las tierras que por la guerra ocuparon a los enemigos comarcanos, vendieron una parte, y declarando pública la otra, la arrendaron a los ciudadanos pobres y menesterosos por una moderada pensión, que debían pagar al erario. Empezaron los ricos a subir las pensiones; y como fuesen dejando sin tierras a los pobres, se promulgó una ley que no permitía cultivar más de quinientas yugadas de tierra. Por algún tiempo contuvo esta ley la codicia, y sirvió de amparo a los pobres para permanecer en sus arrendamientos y mantenerse en la suerte que cada uno tuvo desde el principio; pero más adelante los vecinos ricos empezaron hacer que bajo nombres supuestos se les traspasaran los arriendos, y aun después lo ejecutaron abiertamente por sí mismos; con lo que, desposeídos los pobres, ni se prestaban de buena voluntad a servir en los ejércitos, ni cuidaban de la crianza de los hijos, y se estaba en riesgo de que la Italia toda se quedara desierta de población libre y se llenara de calabozos de esclavos, como los de los bárbaros: porque con ellos labraban las tierras los ricos, excluidos los ciudadanos. Intentó poner en esto algún remedio Gayo Lelio, el amigo de Escipión, pero encontró grande oposición en los poderosos; y porque, temiendo una sedición, desistió de su empresa, mereció el sobrenombre de sabio o prudente, que es lo que significa a un mismo tiempo la voz sapiens.

			Mas nombrado Tiberio tribuno de la plebe, al punto tomó por su cuenta este negocio, incitado, según dicen los más, por el orador Diófanes y el filósofo Blosio. Tuvo también gran parte el pueblo mismo, acalorando y dando impulso a su ambición con excitarle por medio de carteles, que aparecían fijados en los pórticos, en las murallas y en los sepulcros, aquí restituyera a los pobres las tierras del público. Mas no dictó por sí solo la ley, sino que tomó consejo de los ciudadanos más distinguidos en autoridad y virtud, entre ellos de Craso el Pontífice máximo, de Mucio Escévola el Jurisconsulto, que era cónsul en aquel año, y de Apio Claudio, su suegro. Parece además que no pudo haberse escrito una ley más benigna y humana contra semejante iniquidad y codicia; pues cuando parecía justo que los culpados pagaran la pena de la desobediencia, y sobre ella sufrieran la de perder las tierras que disfrutaban contra las leyes, solo disponía que, percibiendo el precio de lo mismo que injustamente poseían, dieran entrada a los ciudadanos indigentes. Aunque el remedio era tan suave, el pueblo se daba por contento, y pasaba por lo sucedido como para en adelante no se le agraviara; pero los ricos y acumuladores de posesiones, mirando por codicia con encono a la ley, y por ira y temor a su autor, trataban de seducir al pueblo, haciéndole creer que Tiberio quería introducir el repartimiento de tierras con la mira de mudar el gobierno y de trastornarlo todo. Mas nada consiguieron; porque Tiberio, empleando su elocuencia en una causa más honesta y justa, siendo así que era capaz de exornar otras menos recomendables, se mostró terrible e invicto cuando, rodeando el pueblo la tribuna, puesto en pie, dijo, hablando de los pobres: «Las fieras que discurren por los bosques de la Italia tienen cada una sus guaridas y sus cuevas; los que pelean y mueren por la Italia solo participan del aire y de la luz, y de ninguna otra cosa más, sino que, sin techo y sin casas, andan errantes con sus hijos y sus mujeres; no dicen verdad sus caudillos cuando en las batallas exhortan a los soldados a combatir contra los enemigos por sus aras y sus sepulcros, porque de un gran número de romanos ninguno tiene ara, patria ni sepulcro de sus mayores; sino que por el regalo y la riqueza ajena pelean y mueren, y cuando se dice que son señores de toda la tierra, ni siquiera un terrón tienen propio».

			
13. NOMBRES PROPIOS DE LA REPÚBLICA

			
13.1. MARIO


			TEXTO I.99. Plutarco, Vidas Paralelas, Gayo Mario, VII:

			Cuando el cónsul Cecilio Metelo fue enviado de general al África para la guerra contra Yugurta, nombró por legado a Mario, el cual, aprovechando aquella ocasión de hechos señalados e ilustres, dejó a un lado el cuidar de los aumentos de Metelo y el ponerlo todo a su cuenta, como solían hacerlo los demás. No teniendo, pues, en tanto el haber sido nombrado legado por Metelo como el que la fortuna le ofreciese tan favorable oportunidad y le introdujese en tan magnífico teatro, se esforzó a dar pruebas de toda virtud; y llevando consigo la guerra mil incomodidades, ni rehusó ningún trabajo, por grande que fuese, ni desdeñó tampoco los pequeños. Con esto, con aventajarse a sus iguales en el consejo y la previsión de lo que convenía, y con igualarse a los soldados en la sobriedad y el sufrimiento, se ganó enteramente su amor y benevolencia; porque, en general, parece que le da consuelo al que tiene que trabajar que haya quien voluntariamente trabaje con él, pues con esto parece como que a él también se le quita la necesidad. Era, además, espectáculo muy agradable al soldado romano un general que no se desdeñaba de comer públicamente el mismo pan, de tomar el mismo sueño sobre cualquiera mullido y de echar mano a la obra cuando había que abrir fosos o que establecer los reales, pues no tanto admiran a los que distribuyen los honores y los bienes como a los que toman parte en los peligros y en la fatiga, y en más que a los que les consienten el ocio tienen a los que quieren acompañarlos en los trabajos. Conduciéndose, pues, Mario en todo de esta manera, y haciéndose popular por este término con los soldados, en breve llenó el África y en breve a la misma Roma de su fama y de su nombre, por medio de los que desde el ejército escribían a los suyos que no se le vería término y fin a aquella guerra mientras no eligiesen cónsul a Mario.

			TEXTO I.100. Plutarco, Vidas Paralelas, Gayo Mario, IX-X:

			IX. Habiendo sido nombrado con grande aceptación, se dedicó al punto a reclutar ejército, admitiendo en él, con desprecio de las leyes y costumbres, una multitud indigente y esclava; siendo así que los generales antiguos no les daban a estos entrada, sino que, mirando como un honor el ejercicio de las armas, solo las ponían en manos beneméritas, teniendo como por fianza la hacienda de cada uno. Con todo no fue esto lo que más desacreditó a Mario, sino sus expresiones arrogantes, que ofendían a los principales por el ajamiento e injuria que contenían: gritando continuamente aquel que su Consulado era un despojo tomado a la molicie de los nobles y de los ricos, y que él se recomendaba al pueblo con sus heridas propias, no con memorias de muertos ni con imágenes ajenas. Muchas veces nombrando a los generales que habían peleado desgraciadamente en el África, como Bestia y Albino, varones ilustres en linaje, pero pocos guerreros, y por su impericia se perdieron, solía preguntar a los que se hallaban presentes, si no creían que los antepasados de estos habrían querido más dejar descendientes que fuesen a él semejantes, puesto que ellos mismos no se habían hecho célebres por su noble origen sino por su virtud y sus hazañas. Y esto no lo decía precisamente por vanidad y jactancia, ni solo porque quisiese indisponerse con los poderosos, sino porque el pueblo, complaciéndose en la mortificación del Senado, solía medir la grandeza de ánimo por la arrogancia de las expresiones, y así él era quien le impelía a humillar a los ciudadanos más sobresalientes para complacer a la muchedumbre.

			X. Luego que pasó al África, no pudiendo Metelo soportar la envidia, e incomodado sobremanera de que teniendo ya concluida la guerra, sin restar otra cosa que la materialidad de apoderarse de la persona de Yugurta, viniese Mario a recoger la corona y el triunfo, debiendo estos adelantamientos solo a su ingratitud, no aguardó a que llegara donde él estaba, sino que partió del ejército y fue Rutilio quien hizo la entrega de él a Mario, hallándose de legado de Metelo. Pero persiguió también a Mario un mal hado en la conclusión de este negocio: porque le arrebató Sila la gloria del vencimiento, como él la había arrebatado a Metelo.

			TEXTO I.101. Plutarco, Vidas Paralelas, Gayo Mario, XXXII

			Vuelto a Roma, edificó una casa junto al foro, o, como él decía, por no incomodar a sus clientes teniendo que ir lejos, o por creer que esta era la causa de ser menos obsequiado con visitas que otros; lo que no era así, sino que no igualándolos ni en el trato ni en las relaciones y usos políticos, como de instrumento de guerra, no se hacía caso de él en la paz. Y lo que es respecto de otros aun llevaba menos mal que se le desatendiese, pero le mortificaba sobremanera la preferencia de Sila, que había sido fomentado contra él por envidia de los principales, y para quien las diferencias con el mismo Mario habían sido principio de fortuna. Sucedió luego que Boco el Númida, recibido por aliado de los romanos, colocó en el Capitolio unas victorias portadoras de triunfos, y entre ellas, en efigie de oro, a Yugurta, entregado a Sila por el mismo Boco; y esto sacó a Mario fuera de sí de ira y de soberbia, por cuanto parecía que Sila se atribuía aquel hecho; así se proponía destruir por la fuerza aquellos votos, y, por el contrario, Sila defenderlos; pero esta contienda, que faltaba muy poco para que saliese al público, la cortó la guerra social que repentinamente tuvo sobre sí la ciudad. Porque las naciones más belicosas y de mayor población de la Italia se sublevaron contra Roma, y estuvo en muy poco el que la hiciesen decaer del imperio, no solo fuertes en armas y en varones, sino asistidas de caudillos que en el valor y en la pericia eran admirables y competían con los de esta.

			TEXTO I.102. Plutarco, Vidas Paralelas, Gayo Mario, XLVI:

			Falleció pues, Mario a los diez y siete días de su séptimo Consulado; por lo pronto, fue grande el gozo y la esperanza que ocupó a Roma por haberse librado de una dura tiranía: pero al cabo de muy pocos días conocieron que no habían hecho más que cambiar un dueño viejo por otro joven en la flor de la edad: ¡tanta fue la crueldad y aspereza de que dio pruebas su hijo Mario haciendo asesinar a muchos de los mejores y más distinguidos ciudadanos! Túvosele por valiente y arriesgado, por lo que al principio se le llamó hijo de Marte, pero bien pronto, vituperado por sus obras, se le dio en lugar de aquel el nombre de hijo de Venus. Al fin, encerrado por Sila en Preneste, y haciendo en vano mil diligencias por alargar la vida, cuando vio que no le quedaba remedio, perdida la ciudad, se dio a sí mismo la muerte.

			
13.2. SILA


			TEXTO I.103. Numa, Vidas paralelas, Pompeyo, IX:

			Después que Sila sujetó a toda la Italia, y se le confirió la autoridad de dictador, dio recompensas a los demás jefes y caudillos, haciéndolos ricos, y promoviéndolos a las magistraturas, y agraciándolos larga y generosamente con lo que cada uno codiciaba; pero prendado particularmente de Pompeyo por su valor, y juzgando que podría ser un grande apoyo para sus intentos, procuró con grande empeño introducirle en su familia. Ayudado, pues, con los consejos de su mujer, Metela, hace condescender a Pompeyo en que repudie a Antistia y se case con Emilia, entenada del mismo Sila, como hija de Metela y Escauro, casada ya con otro, y que a la sazón se hallaba encinta. Era, por tanto, tiránica la disposición de este matrimonio, y más propia de los tiempos de Sila que conforme con la conducta de Pompeyo, a quien se hacía traer a Emilia a su casa encinta de otro, y arrojar de ella a Antistia ignominiosa y cruelmente; y más cuando por él acababa entonces de quedarse sin padre: porque habían dado muerte a Antistio en el Senado por parecer que promovía los intereses de Sila a causa de Pompeyo; y, además, la madre, cuando llegó a entender semejantes designios, voluntariamente se quitó la vida; de manera que se agregó esta desgracia a la tragedia de tales bodas; y también por complemento la de haber muerto Emilia de sobreparto en casa de Pompeyo.

			TEXTO I.104. Numa, Vidas paralelas, Pompeyo, XV:

			Consumíase Sila viendo hasta qué punto de gloria y de poder subía Pompeyo; pero no atreviéndose por pundonor a estorbarlo, se mantuvo en reposo. Solo hizo excepción cuando por fuerza y contra su voluntad promovió Pompeyo al Consulado a Lépido, trabajando por él en los comicios y ganándole por su grande influjo el favor del pueblo; porque entonces, viendo Sila que se retiraba de la plaza con grande acompañamiento, «Observo —le dijo—, ¡oh joven!, que vas muy contento con la victoria; ¿y cómo no con la grande y gloriosa hazaña de haber hecho designar cónsul antes de Catulo, el mejor de los hombres, a Lépido, el más malo? Pero cuidado no te duermas y dejes de estar solícito sobre los negocios, porque te has preparado un rival más fuerte que tú». Pero donde más principalmente declaró Sila que no estaba bien con Pompeyo fue en el testamento que otorgó: porque haciendo mandas a los demás amigos y nombrándolos tutores de su hijo, ninguna mención hizo de Pompeyo. Llevolo este, sin embargo, con gran moderación y política; tanto que, habiéndose opuesto Lépido y algunos otros a que el cadáver se sepultara en el Campo Marcio y a que la pompa se hiciera en público, tomó el negocio de su cuenta y concilió al entierro gloria y seguridad al mismo tiempo.
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